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Madrid y proTincias, trimestre 1,50 ppeptas. 
—Ultramar v EstrHsijpro, !0 pesetüí aro.—Nú-
niero ancho, 10 táritiraos.—Atrapn-dn, 25.—Co-
rrefponsales, 25 ni'iiuoros, l,SO pesttas. 

enseñe á mascullar oraciones que no eniicnden, 
y á cantuiTear majaderías místicas asonantadas, 
y salgan de ellos sia saber nada que se relacione 
con la conversación de la vida, los niños conti­
nuarán muñéndose á miliares, entre lamentos 
î uG parecerán sarcasmos y oraciones que seme­
jarán blasfemias. 

Mirada retrospectiva 
En el número de E L MOTÍN correspon­

diente al 13 de Ago.ítu de 1892, dije: 
Jílii la campaña que vengo sosteaiendo, 

lie demostrado lo siguiente: 
Que no está organizado el partido repu-

bljuiino en España, pues sólo existía frac-
ciouea uiiyoa individnos no iDarohan muy 
acordes y que se tiran al degüello por alcan­
zar cargos en organismos sin iuiportancia, 

Que ninguna fraccii'>!i de Jas que llama-
nios enfáticamente partido, tieue suflcieute 
pereoiial idóueo para ocupar loa cargos de 
respousabilidad en los primeros iüytantes, 
y qop todas juntas apenas lo lograrían. 

Que nuestra conducta torpe y fiílta de 
arryriqítiíB ha ¡anzado las masas al socia­
lismo y al anarquismo, lo que nos ha qui­
tado fuerza y autoridad para hablar eu uom-
l3re del pueblo j oreado ana grave pertur­
bación para el porvenir. 

Que luieiitras estemos desunidos no ha­
brá quien nos ayude á traer la Repríblica, 
yaque ^oioe no podemos traerla. 

Que los moldes de loa antiguos partidos 
republicanos están rotos, y hay que cons­
truir coü sus materiales nuo grande y fuer­
te para fundir el partido que ha de traer y 
conservar 1» Eepüblica, que sin esto no 
vendrá. 

Que aun cuando viniera, no podríamos 
consolidarla sin unión, desinterés y ener­
gía. 

Que las luchas mezquinas de lasjantaa 
y los comités sólo lian servido para desper­
tar ambiciones, crear antagonismos y ma­
tar iniciativas, sin uingtiu bene&uio real 
para la causa republicana. 

Que los dipubtilos á Cortes, los provin­
ciales y los concejales que hemos elegido, 
salvo contailas excepciones, reúnen con­
diciones medianas para desempeñar esos 
cargOf!, y que en vi/z de hacer concebir ea-
perauKas en loa hombres de la Eepública, 
han despertado desconüanzaa y recelos.» 

Desde que esto dije ha habido dos ó 
tres uniones j so ha pactado uoa fusión; 
sobre España ha caído una avalancha de 
Cfitd-strofes; la reacción ocupa casi tudas 
las posiciones estratégicas contra la l i ­
bertad; j , no obstante, nos hallamos lo 
mismo, ó algo peor, que entonces. 

Justifique esto la resurrección de mi 
campaña contra los vicios de la o rgan i ­
zación republicana, de los que siempre 
fui constante j tenaz fnstigador. 

Ejemplo que imitar 
Me escribe desde Toledo u n ant iguo 

suscriptor á E L MOTÍN; 

«Aquí hemos organizado la alianza repu­
blicana, sin adjetivos, á fin de estar iinidos 
para todos los fines. Acatareraos la jefatura 
del que la gane.» 

A puro abusar de las palabras coali­
ción, unión, fusión, no sé ya cómo ca­
lificar ese acto. Que lo bautice el que 
quiera, pues yo soy onemigo de todos los 
sacramentos, empezando por el p r i ­
mero. 

Únicamente diré qne, con un nombre 
ó con otro, eso que han hecho eu Tole­
do los republicanos es lo que h a y que 
hacer en toda España. 

Y el que tenga después más condi­
ciones, haga más sacrificios ó cueute 
con mayor suma de paitidarios, que as­
pire á la jefatura. 

La verdahio velos 
Parodiando una frase célebre, puede 

preguntarse 

Me entusiasmó, sí. G u i n d o l a i n d i ­
ferencia es en España reina y señora, 
y todos los pensamientos se calculaa y 
todos los actos se miden ¿pudiera yo 
dejar de entusiasmarme al saber que, 
hoy como ayer, ese pueblo viril siente, 
quiere j ejecuta? No me atrevía á inte-

do j compacto, ó ha pasado á mejor 
vida. Y digo mejor, porque cualquie­
ra es preferible á la que hoy l leva." 

Esto vine á decir, más incorrecta­
mente por supuesto, y entremezclado 
eou un centenar por lo menos de inter­
jecciones antidiplomáticae (es una de 

apasionado de la Naturaleza, todo, en 
suma, lo que se necesita para que Espa­
ñ a sd reponga de sus pérdidas j se r e ­
genere, uu hombre así, franeamente, no 
podía salir diputado republicano por Al-
cazar. 

Mas volviendo á lo de usted, que es lo 
que importa, le declaro que me alegraría 

r rumpi r á Rodrigo mas deseaba que mis gracias) , al amigo Rodrigo Soiiano ¿e lo que le h a ocurrido, si ha de traer-
ifir.anasp iisra occir e esto n n e a fin lo . i , ^ i r i .i i • _._ j _i_ _. -acabase para decirle esto que al fin le le á la realidad, haciéndole compren-

«¿Qué es el partido republicano? Nada. 
¿Qué debería ser? Todo.» 

No creo necesario demostrar que nada 
es hoy; está ^m la conciencia de republi­
canos y mouárquicos. 

Los que se adornan con el dictado de republicano de su ciudad, y contando 
..i ._.. — ; _„ . „ ™ i„ :.,„^ además con la poderosa palanca de su revolucionarios pertnanecen en la i n a e -

cion, lo mismo cuando se sacrifican e s ­
cuadras que cuando se pactan capi tula-
cio vergonzosas; igual cuando se pierde 
Cuba, que Filipmas, que Puerto Rico, 
que cuando los reacconarios se apode—» 
ran del poder. ¿L-s falta buen deseo?No;-
es que son impotentes, Sulos no pueden, 
y ayudarlos nadie quiere. 

"'J^- . _ Un capitán retirado, don Antonio d'U" que los hombres, cuando alcanzan 
"¡Qué lástima que á Blasco Tbáuez BermiUez, propone, en nombre de varios cierta altura, no necesitan estar constan-

no se le ocurriera hacer de Valencia la compañeros, que se les nombre para des- temente en eseerfa para que se les d i s ­
cuna de la verdadera y fruciifera unión empeñar las plazas de inspectores depo- t inga y considere; que los altos cargos 
republhaim] Porque indudablemente lo hcia, con la sola reÍ7-ibiicÍó>i de supri- se aceptan para algo más que perder el 
hubiera hecho si se ¡e ocurre. mirles el descue?íta pie sufren en sus tiempo en discusiones estériles; que na-

Couoeedop como nadie del espíritu sueldos de retiro. _ ¿a más hermoso que el hombre político 
No soiamenie esos destinos, otros mu­

chos podrían desempeñar los retirados., 
llevando asi una gran economía al pre­
supuesto. 

Pero no se hará: ¿En que emplearían 

popular periódico, debió influir para 
que los correligionarios preáentasen la 
candidatura siguiente: 

Don Francisco Pí y Mavgall. 
. " ¡S'icolás Solmerón y Alocuo. 

n Vicente fílas-co Ibáñez. 

que rectifica un error, como el que us­
ted cometió al influir en la Asamblea de 
fusión para qne resultase nombrado un 
Directorio de partidarios de usted, ó de 
amigos personales suyos, sin advertir 

entonces los gobiernos á los parásitos y qmí ¿e este modo nacía muerto; que 
pillos que necesitan para que les ayu- siempre fué censurable en la democracia 
den á vulnerar todas las leyes? el acaparamiento de cargos y jefaturas. 

Los proposiciones de esta índole son psro mucho más cuando se pasa por 
Del triunfo no había que hablar; es- impracticables, por lo mismo q%e son 

Recueídos coosoladoies 
Los otros, los que creen que por todas taba _ asegurado sólo con presentar la pistas y equitatims. 

partes se va á Roma y a mdeu á los c o - candidatura. ¡Y qué efecto no hubiera, 
miciüs, se encuentran con un pueblo de- producido en España, !o mi^mo á mo-
sengañado, cansado, sin coa'fianza en nárquicos que á republicanos, el ver 
nadie; así, salvo en contad(jg, distritos, ó esos hombres unidos en un solo ffiunfo, 
no lucha ó lucha sin entusiasmo. Por esto 
no es nunca el partido quien triunfa, sino 
el candidato, bien por simpatías de loca­
lidad, bien porque los gobiernos no~le 
ponen otro enfrente. 

Se abren las Cortes; nuestros diputa­
dos, que no deberían pasa.r un .día sin 
darle uu gran disgusto al gobierno y á 
la nación una nueva esperanza, se reser-

representandoj el uño el federalismo, 
el otro la fusión, y el otro l a j u v e u t u d , 
los tres elocuentes, y los tres anticleri­
cales! 

Sin abdicaciones por parte de n i n ­
guno de ellos, sin compromisos previos, 
s in promesas de n inguna clase, el- solo 
hecho de aceptar la representación por 

ellas ó por ellos sin tomar iniciativas fe­
cundas ni realizar actos provechosos. 

Si todo esto le hubiere enseñado lo 
ocurrido, y la enseñanza le hiciese v a ­
riar de conducta, habría para felicitarse 
de que ningún distrito e ! condiciones de 
triunfar se haya acordado de enviar al 
Congreso al primer orador par lamenta­
rio de España, 

van para hablar en las solemnidades par- un pueblo tan revoLucionario y tan ene-
lamentarias; pronuncian hi^rmosoa a i s - migo del clericalismo como Valencia, 
cursos, que son contestadas con otros, los habría obligado á permanecer u n i -
mejores ó priores; se pone á votación el j^g^ ¿ prescindir de sus esclusivismos 
asunto que se discute; el número decide, p^,.^ hacerse dignos en todo de aquellos 
y hasta otra. 

¿Se va, se puede ir por alguno de 
e-íto-í dos caminos á ninguna parte? No. 

Urge, por lo tanto , estudiar la mane- . 
ra de quií el partido .republicano sea,-^^ ^^ «^̂ mo partidarios de ideas diferen-
qLiehoyttoes . l iepubl icanoshay muchos t'ís (eo apariencia masque en realidad) 
en España; lo que no hay es partido. Y pero que tro se excluyen, hubieran esta-

que les habían dado sus votos sin recor­
dar pasados desaciertos, sin imponerles 
una condición s iquiera . . . 

debe haberlo, Y creo que lo habrá, á me­
nos que no sigamos empeñadaé" en que 
no lo haya. • * 

do discordes en algún punto, al recoi'-
dar el ejemplo que les habían dado los 
correligionavios que los eligieron, con 
seguridad habría cedido cada uno. 

jY qué fuerza no les Ifabría dado á 
ellos el ser representantes por Valencia, 
sabiendo que podían contar con ella pa­
ra todol ¡Y quó duplicada no se habría 
visto Valencia en su radicalismo ant i -

Vioo (¡ue jama sangre 
La Juventud federalista de Sabadell ha 

diriEcido á sus eoncludadauos nua hoia, ex- , . , . . . , ^ UJ.U'-.JJUC ic^uuuLn^anuií imuaii^i-jLL i,tni cnuo, i n t L 'ii j. • j 
plicLdo el por qué ha triunfado allí el can- clerical, teniendo en el Congreso tres cuando no les llevan sus byos para que la« Cortes una brillante minoría r epu -

Por ser do(;umetito que produce entu­
siasmo y alegría, traslado aquí la orden 
de expulsión de los jesuítas de los d o -
miuiod españole'^. 

lOs revisto de toda mi autoridad y poder 
real para que en el aeio on presentéis con 
fuerza armada en la casa de la OompaBía 
de Jesús, loí conduciréis como prisioneros 
al puerto indicado en el término de veinticua­
tro Itoras, donde se embarcarán en los bu­
ques qne les eMán destinados. 

En el m/imento mismo de íT ejecución,pon­
dréis sellos en lus archivos de la casa y en 
los papeles de los individuos, sin permitir d 
ninguno llevar otra cosa más que los libros 
de oraciones y la- ropa necesaria para .la tra­
vesía. . |., I 

8i quedase un solo jesuíta, aunque sea en­
fermo ó moribundo, seréis castigado de ^rimer-
te. — YO, EL líEY,» 

Esta orden, comunicada á las au tor i ­
dades españolas, iba bajo sobre cerrado 
coa tres sellos, eü el cual se leía: 

«Bajo pena'de muerte, no abriréis este 
pliego hasta el 2 de Abril de 1787 por la 
*''^'^'" , . la fusión. Había que dejarle tiempo. 

Creo que me hacú- monárquico si tro- -̂No podía ser yo el equivocado? 
pezase con u n rey que imitase hoy á ^ D^g fiues tenía que cumplir el Direc-

y a que ios liberales, para torio: preparar un movimiento de fuer-

Hall sillo despedidos ios obreros áe un) fjbrici 
que fin Tolosa se npK*'"0" ^ ^ntar un candidato 
carlista. Los dupños se las echan de republicanos. 

Pues que los echen á ellos riel partido. Caando 
necesitemos republicanos de tan baja extracción 
iremos á buscarlos á las sacristías. 

Organismo inútil 
Contribuí á que se pactase la fusión 

tanto como el qne más . ¿Si resultaré 
ahora modesto? Más que n inguno . 

Al nombrarse el Directorio, me eché 
fuera. Algún día explicaré con detalles 
el por qué. Como indicarlo, ya lo indi­
qué á tiempo. 

Que yo veía claro, el tiempo lo ha 
dicho. El Directorio no há hecho nada. 
Miento. Ha restado fuerzas. 

No obstante, apenas he hablado de 

Carlos n i , ^ 
mengua suya, protejea á los jesuítas y 
muchos republicanos transigen con ellos. 

za, ó mover la opinión para llevar á 

didato gamacista señor Bastillo. Entre otras 
cosas, dice: 

«Si fnímits vencidos, fué debido solamente á la 
conducta indigna de unos cuantos sujetos quede^; 
bcn ti-ner en niiij pono su decoro, lacayos aü! que 
les compra unos metros de paño, y ft una parte 
dil puebii), io más bajo, lo que sobra, bastante 
encanallado para venderse por unas miserables 
pesetas ú por una copa de vino.» 

«Los centros de operaciones del señor Bastillo 
en la pasada coiitieníia ehcloral, eran todas las 
tabernas; los medins de propaganda en l̂ vor sujo, 
el vino y el agujrí}ientf;¿s armas más nobles, 
el descaro y la de^vergileriKa. Estos elementos, 
unidos a! valios'i concurso que le prestaron cier­
tos centros reaccionarios y fanáticos, hacen que el 
íicla que se lia llevado el señor H'isiiilo apesle i 
lo qne puede apestar ana mezcla oxtraria, repug­
nante y asquerosa de vino... y agua-bendita, de 
incienso... y aguardiente.» 

«Muchos, muchííimos, por no decir la mayoría, 
son indignos de ejrcer las augustas funciones 
del sufra^in—una d' las más preciadas coaqiMs-
tas de la dernocracJa—pues ijue se venden al prí-

repre.'íentantes como P í , Salmerón y ^ éédos edtiqucB. 
Blasco Ibáñez! 

No ya por respeto á su historia, muy 
discutible la de Salmerón y aun la -de 
P í en las páginas donde se apuntan los 
sacrificios por la República; no ya por 
su talento que, aun siendo grande , pue-

1 Salmerón 

blicana. 
¿Ha cumplido alguno de ellos? No. 

Luego ha fracasado. Y- no sólo él, sino 
la fusión que representaba. Cuando se 
ha perdido todo lo que en España h e ­
mos perdido, y un organismo que se 
anunciaba como salvador nada ha he -_ _ ^ ^^ _^^ ^^ La lección dura ha sido. Mas si como 

7e ¡Ir ' '7eriudiciaí; por k autor id¡d ' 'que ^^'^ ]^ tomase usted, podría resultar pro- cho, y la fuerza que nombró ese orga-

sus nombres hubieran dado á la campa­
ña contra el ciericalismo, merecían ha­
ber sido elegidos por Valencia; aparte 
la enseñanza que hubieran sacado otros 
distritos de verlos eu una misma can­
didatura. Tal vez esto sólo hubiera he-

vechosa para todos-; 
¡Sin distrito el mejor orador del p a r ­

tido, y aún de toda España! ¡Qué no ha­
brá necesitado hacer para quedarse fuera 
di3l Congreso por no haber un distrito 
que ío presente candidato, distrito en 
condiciones de triunfar! 

nismo ningunaresponsabilidad le ha exi­
gido, organismo y fuerza están muertos. 

¿Que podía nombrarse ahora otro Di ­
rectorio? Antes pudo hacerse: hoy es 
tarde ya. Nadie siente entusiasmos por 
la fusión. Y en política hay que hacer 
lo que en la fragua: machacar en ca­
l ien te . 

Además, ¿qué hombres de los que 

cho que se uniesen las fuerzas r epub l i - No le habría ocurrido, de seguro, si 
canas en algunos puntos donde' no se . advierte usted, á tiempo que le bastaba 
han ayudado. ^ ^ •'̂  ^"^ ^^i P^""^ ̂ o necesitar de la im-

jQue secorr ía el peli"To de que des- portancia que dan los cargos. Pero ese sustituyeran á los actuales podrían as -
• , - „ . . - . nnés de plpp-idoq cada "uno tiraie nnr a-fíin de ocupar el primer puesto, lo mis- pirar á la ayuda de los correligionarios, 

mero que quiere comprarlos Y SI la conducta de puÉs ele elegidos, caüa uno tirase por ^.^ eu coaliciones, que eu uniones, que cuando ñ insuno hemos hecho tamnooó 
esta masa de e>túpulos, nacidos para ser eterna- su lado? Verdad es; pero el peligro ha- {...¡ones- e^ppmneñn en OOP nn <.l *-»ancío ninguno neraos íiectio tampoco 

']SJiños ^ ív|u]eFes 
En Madrid mueren próximamente ai año de 

11.000 á 15.00) n iños . 
Esto asusta. Si en una batalla pereciese igual 

numero de soldados, la consternación seria uni­
versal. Sin embargo, en una sola población mue­
ren al año esos seres humanos, y apenas si nos 
fijamos eu ello-

Claro es que en absoluto no puede evitarse la 
mortalidad délos niños, pero sí podría amino­
rarse mucho. ¿Por qué medios? Educando á la 
mujer de otra manera que hasta aquí; inculcán­
dole preceptos higiénicos en vez de enseñarle 
oraciones rutinarias. 

De este modo saldrían de los colegios y las es­
cuelas con nociones de lo quees la vida, sus fines 
y loa medios de Lonservarla Y cuando llegasen 
á la edad dL- cumplir los deberes que la Natura­
leza les impone, sabrían-prcv;nir md accidentes 
aue los niños sulren por ignorancia de sus ma­

res; pedirían á tiempo auxilios á la ciencia en 
vez df demandar después consuelos á la religión; 
buscarían en el aseo y el buen réí̂ ^men la salud, 
en lugar de pedirla á la santa á que le lleva una 
vela; estarían al tanto del alimento que el niño 
necesita según su edad, aunque ignorasen que 
María parió y quedó virgen; y con esto sólo, se 
salvaría la mitad por lo menos de los niños que 
mueren. 

pero mientras en las escuelas y colegios se les 

nienle esclavos, dispuestos siempre á lamer las 
manos f¡ue abolVteiin su dignidad, es sencillamen­
te asquerosa, la que han observado sus compra­
dores es sencillamente infame.» 

«Que no escasearon el dinero, lo prueban las 
fuenias que han presentado los dueños de ludas 
las labcriias. Si para muestra hasta un botón, 
aqni va el del primer distrito. En la tabem» de 

bría sido para ellos. Una desautoriza­
ción pública de Valencia los habría 
dejado reducidos ií la categoría de ca­
balleros, no, de diputados part iculares. 

Mejor aún que todo eso me habría 
parecido que los republicanos votasen 

en fusiones; ese'empeño en que no se 
mueva hi la' hoja del árbol sin su volun­
tad, lo viene perdieudo á usted desde ha­
ce tiempo. 

Y todavía pudiera pasar el que preten­
diera colocarse usted en primera línea; 
pero esa exigencia constante de que se 

nada que nos distinga de los demás? 
Por todas las razones expuestas, y 

por la de que lo que no sirve estorba, la 
fusión debe disolverse. Así quedará ca­
da uno de sus individuos en l ibertad 
de ingresar, sin compromisos ni trabas, 

que mucnos uelosq 
volar lo hadan dando traspiés.» 
^^nComo las de ahora, se han venido hacien­
do las elecciones en España. Los padres se 
han bebido el vino y los hijos han derra^ 
mado después su sangre en las guerras que 
los gobiernos no han sabido precaver, ni 
evitar. 

Borracheras, sangre 7 escapularios-.. 
jY viva Españal 

hecho en pasadas legislaturas, creo que 
podía hasta haber vai iado el aspecto de 
la política ropublicauit, sólo con que 
Valencia hubiese votado la candidatura 
de esos t res . 

A BLASCO IBÁNEZ 

T el que más hubiera ganado, h a - esta ocasión para quitársela de encima, 
bría sido Blasco-Ibáñez: á a u . m ^ e c i d a Ellos, como usted ve, no se duermen, 
fanaa de orador y literato, podía haber Del Directorio han salido diputados Az-
agregado la de h.'íbil político. 

santos, pero que inspiran profunda anti- á él renazca á la vida de acción el par-
patía á casi todos los republicanos, por tido republicano, bien sea porque mue-
esto no se puede pasar ya . ., - - - -

Esa impedimenta le ha detenido algu­
na»- veces en su marcha, y otras le ha 
obligado á dar rodeos. Aproveche usted 

ra del todo, esa tentat iva será l a ú l t i ­
ma por ahora. 

Más tarde , extinguidas las causas y 
las pasiones que dividieron y enerva­
ron á los que durante la restauración 
hemos descompuesto el partido, podrá 

Pero ¿4 qué hablar más de estói ' si 
lo hecho hecho está? 

• ~ Y lo peor es que no podemos ^eáx en 
No me entusiasmo ya mucho; delec- este caso lo que dicen algunos chiqui­

to de loa anos. Pero al hacerme noches lios al pedir limosna v ver que se la t;''"""'""-'' """ «•'"•cww vií'i.ornaown.at ae partido, sino que me honraré eí 
h á Rodrigo Soriano re lac ió . de lo ocu- niegan: «otra vez s s r ¿ . Paiíi cuando ^ : : ^ ^ : S £ ^ ^ ¡ ¡ : ^ i r ' ^ í^ f T 'ft^'' ' ' ' " " . T 
rrido en Valencia en las elecciones, ad- puedan venir otras elecciones, ó no es sidad; que e, pianista y dibuiante jine- M a de cadáveres que andan . Loa 
vertí que aun me quedan bastantes t i - necesario preocuparse de estas cosas te co'aslmado%sgrimtsta de la escuela «^dáveres a l hoyo, para que, al pudri r -
zones encendidos de eae fuego sagrado, porque el partido republicano está uni - de los Reredia, floricultor, j hombre se, esparzan gérmenes de nuevas Tidas^ 

cárace. Muro y Morayta. Y no ha salido reaucitar, y resucitará indudablemente , 
Labra, porque no podía ser: uu hombre pero con otros hombres. P a r a t r iunfar 
que para convencer á los electores de que entonces. 
deben votarle, les dice, entre muchas Si esta postrera tentativa fracasa, no 
cosas, que es miembro numerario del solamente me alegraré de que muera el 
Instituto de derecho internacional de partido, sino que me honraré echando-

Ayuntamiento de Madrid
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iPof aquí, po[ aquí! 
E s m Eepublicano do Al ieaute qaieii ha­

bla, avergonzado de l espectáculo qne sas 
correligionarios dieron en aquel la ciudad 
et uta a^e Tas' erecciones: 

o^Creen los republicanos alicantinos que es s» 
llegada lá hitra suprema de que borremos mezqtii-

'•'ifa^ y'í'góiÉtas díTiTencias y nos tieaios iodos un 
"ábraíobájo una ííúla bandera? 

. ¿Caáotos republicanos de irtfead'voliintad ba; 
que quieran suscribir el siguiente programa, que 
sirva para hacernos todos unos? 

Nuestra finalidad política, la nt-püblica; fede­
ral,' i unitaria, s f ^ n lo decidan las primeras 
Constituyen les. 
. Medias para instaurarla: tCFdos, atf'leKa'lls como 

.revolucionarios, acordando la oporlonidad de su 
"Émiileo'la oiajoría de la agrupaciáiique se forme. 

Eli éSle crtído paíden comulgar los répablica-
"OaEdelifs tais dtversa^i lend^incias. 

• Las ocasiones de dura' prueba por qne hemos 
slravesado, deben habernos seivido de lecciun 
para aprender que, casi par ¡nsiiiito de conserva-
ctiin, debernos adoptar naa meáida salvadora. 

Laidífiiínllaíies qiíe surjan laS resolverá la bae-
Uífe de que nos hallamos poseídos. 

La norma de nuestra conducta seri dictada por 
el medio eminentemente democrático de seguir la 
vo'lniítad déla mayoría. 

Como bt tiempo apremia, debe prescindirse de 
toda CramitdCidn lenta é íiiátil. 

Yenpn á prestar su conformidad, ódigíhnos 
dúnde hemos de ir para recibirla, 
• Con fe, con entusiasmo y con TÍrrlidad, el par-
iído republicano alicantínü surgiría potente é io-
Yenbible.s 

CoiSienSía el movimiento. 
-Snb'VergÜBnaa d e l a a pasadns eleccio-

c ionesde te r ra inara la unión rtrdnd y para 
todos del par t ido tepnbl icano, habr ía para 
a legrarse de la Tenida de la reacOión. 

Ade lan te , y no nos qnedemoa á la mitad 
de l camino, como d e costumbre, 

OTROJi\ZAPO 
PUES señor^ ese Moyróñ descubre cada 

cosa de la Diputac-itín... 

Ahora se ha dirigido al presidenfe 
de la Comisión investigadora^ para que 
averigüe lo qué huya acerca de un lega-

'd'ó iCS^ho á la Tncliisa y Colegio de Des-
'•ámmfados de Madrid., por mn • Volen-
'•^'i^-A.tÓmo 'y&'áncJiezde'-Predos, fa­
llecido en Puerio Rico hará unos 15 
años. El legado es una fmolerilla: dos­
c i e n t a s m ü j pico d e 'pese tas , en casas, 
acciones del Banco, créditos, alhajo^.. 
Por cierto qiie estas ultimas, tasadas 
eñ 4.671 pesetas, parece quc.represen-
ian un valói- de '40 o 50 'duros; (kablo 
dé'las que Segvardan m la P'ipuíacidn 
provincial) cosa que no se "comprende. 
\LegaT alhajas falsas uiv koinhre que le­
ga cerca de un millón de ley! En fin, 
misterios. 

Misterios qus la tomisión^ehe'desva­
necer, para eiñiar qns llegue un dia en 
que los ciudadanos tenqan que salir co­
rriendo ó echar mano al revólver en 
cuanto vean u,n diputado provincial: no 
porque todos sean lo mismo,-sitto porque 
en caso de duda... 
_____^ _ _ _ _ ¿ i ^ . 

T a m b i é t t as i s t ió a l g u n o q u e o t r o l i b e ­
r a l d e p e g a , como M a n u e l d e l P a l a c i o y 
N ú ñ e z de A r c e , imp íos r e t i r a d o s á b u e n , . 
v iv i r , excép t i cos y l i be l i s t a s a n t a ñ o . 

N a d a d e es to m e cboca ; el viejo q u e 
q u i e r a p a s a r r ev i s t a á l a s p r o s t i t u t a s q u e 
conoció e n su j u v e n t u d , q u e se co loque 
a l a p u e r t a d e l a i g l e s i a . 

Lo q u e m e choca , es l a r e s i s t e n c i a 
q u e h a y en el p u r g a t o r i o á q u e C e r v a n ­
t e s s a l g a de él; i p o r a u e cu idado s i hace 
años q u e le e s t á n ap l i cando m i s a s , y e l 

h o m b r e s in sa l i r l 
Gomo n o s e a q ú e ' i & s " m i s i t 3 p a g a d a s 

•por los h ipóc r i t a s n o s i r v a n p a r a n a d a , 
¡vive D i o s , q u e n o m e lo esplii^o! 

CUENTOS_DE LOCOS 
FILOSOFÍA DEL CESARISMO 

—¡fióla!, don SÜverio; ¿qué h a y d e polí­
tica? 

- "Nada . 
—Algo habrá. 
— Y a sabe usted que el director le ha p r o ­

hibido á usted esas conversaciones. 
—Pues lo siento, porque tengo grandes 

planes para salvar la patria y la monarquía. 
— Y a no son posibles, porque n¡ hay mo­

narquía ni h a y patria, 
—jPues qué ha pasado? 
—Mientras hubo reyes no se dejó hablar 

á los hombres del pueblo, sanos, robustos y 
de inteligencia clara. 

—¡Monarquías enclenques! 
—Vinieron los socialistas y no dejaron 

hablar á ¡os que tenían la camisa sin man­
chas y las manos sin callos. 

—¡Qué pequeiieces! 
— Y vinieron los anarquistas y amordaza­

r o n á loa que trabajaban. 
—[Miserables! 
— Y ahora... 
—¿Quién manda ahoraf^ 
^ A h o r a mando yo. 
— Y ¿á quién prohibe usted que habier 
— A los iocos. • 
—¡Bah! ¡lo de siempre! También usted tie­

ne envidia. 
SíLYERio LANZA. 

Los intereses creados 
«El estrépito erágrán(!érla!s'í^gá'<'áácudi-

das con fuerza, temblaban' como 'én ün í e r re -
motqr una nube d e polvo enrarecía 'el aire y 
quitaba la vista y la respiración. Huían des­
pavoridos los ratones, las moscas salían en 
tropel fíor las ventanas, y se refugiaban en 
¡as rendijas mas estrtechaS, chih'ches, arañas, 
hormigas, cucarachas y polillas. 

— jAy! decía una chinche con acen todes -
gafrador.—¿Qué será de mi cría s¡ yo me 
h'é salvado con trabajo? La familia se acaba 

"paira siempre. 
—¿Y 13-l!rarí(íiuU¡dad"ae 'ífedys', ^-^éRora? 

—repuso una pol i l la . -Fig t l rese usted que 
vivíamos desde tiempo inmemorial en una 
capa de graua, que nos servía d e abrigo y 
alimento, y' nos han expulsado á garrota;íos. 
Ya no h a y propiedad. 

-.¡-¿Hay liada más'respetable qUe la'iridua-
triaf Pues acaban de destruir en ün'instlailte 
más de cien telas magníficas que representan 
el Trabajo de millares de araiías, ¡Oh, qué 
tejidos y qué colgaduras han destruido! ¡Mal­
vados! 

—Nada dc-esy'Valc''ío ^U el^finél 'de ta ­
blas qué había construido y jian deshecho. 
E ra una obra de a r t e ^ d i j o urt ra tón descon­
solado. 

—¡Asesinos! ¡Ladrones! Bárbaros!—de-
'clán en sus'ihnümerables idiomas todos los 
perjudicados;' zumbando, aleteando' y atro­
nando la casa con sus gritos. 

—Pero ¿qué ocurre?—gritó desde lejos la 
dueña de la casa á su criada, 

—Nada, señora—re.spondió la Pepa con-
••tiíiuando sü taréa;^—«s que estoy sacudiendo 
tiSn los zorros él polvo de este guardillón.5 

'Recomiendo eficarmeKte la lectura de fste es­
crito de uo conservador de abolengo, José Fer­
nández Biemon, i los meticulosos republicanos 
iíne'sÉ"asiíStan'(fe'pensar sólanjente que la revo-
lüciéri ajjalTe'los zorros dteJa equidad el'día que 
venga, y con mano poderosa comience i sacudir á 
los intereses creados por los insectos y alimañas 
de la monarquía. 

Los regeneradores 
L a ' b i i r g ü e s í a eapañola es tá dando al 

nitindó un eepectácnlo digno de su cu i t a ­
ra y (íe'sQS sentiini'entoB egoístas. 

'ÉaaS claseg dinétoras que en el gr i to de 
liljEJrtad de Baire y en el movimiento an-
ti toocrát ico del pueblo ül ipino no vieron 

'Otra cosa qne él pel igro que corr ían sus 
\ mézqufnOe in tereses y ambición desmedida; 

que no consideraron que la insurrección es 
)a manifestaeión del espí r i tu h u m a n o har­
to de aafrimieuto y de indignidailes, t ra ta ­
ron de ahogar con sangre del prole tar iado 

. peninsular la e ip los ión del a lma colonial 
recurr iendo á la excitación de u n pat r io 
t isnio ridículo, y lanzaron nnes t ros hijos 
& las inmensas tumbas n l t ramar inaa an-

' t e s q n e ceder un ápice en sus raiaorables 
imposiciones religioaas, económicas y po-

• Htñcas. DeapnóH d e h a b e r a rmin i ido al país 
oon SMS pujos quijotescos y sn religiosidad 
ficticia, hoy sin pudor a lguno álzaiise cn-
bier tas de lodo y sangre hablándonos de 
regeneración, cnal celest inas a r repent idas 
de sus «educciones y tercer ías . 

¡BegeneradoresI Yo miro )i esos hombres 
hipócri tas que forman la"pttrt>ida ó par t ido 
mecánico de la regeneraísión, y sólo veo ca­
na l las enr iquecidos po r chanchul los admi ­
nis t ra t ivos , ladrones de los terrenos comu­
nales d e loa pneblosy granujas redondeados 
con la t r a t a de blancos ó reclutamiento mi­
l i tar , p i l las t res dorados por la cont ra ta ó el 
destajo d e las ob ias públicas , luercachifies 
que roban en el peso y la medida sin per­
juicio de envenenar al pueblo con sus en­
demoniadas adul terac iones , t rásfagas per­
petuos d e todos los part idos, abogadetea 

' engañadores , conculcadores de las leyes , 
fariseos religiosos qne predicando l a pobre­
za y el desprecio á loa bienes te r renos , aca-

• p a r a n y se h a c e n rióos po r l a imbeci l idad 
d e l p u e b i o , beatos y preatamiNtas, horizon­
ta les de l g r a n mando , babiecas de l ' peque -
Bo, y me pregunto : jpe ro «stos i o n locos, ó 
t u n a n t e s t 
* 'Convenc ida toda esa chusma de q a e en 
teste pais a t r a sado ó ignorante aún están 
profiindattiente a r ra igadas las superst icio­
nes del pasado, t remolan la bande ra reli­
giosa p a r a a t r ae r prosél i tos; y l a reacción 
clt(rí09l, '!»• peor de laá reacciones, s e ' des-

• borda por t o d a s p a r t e s i n u n d a n d o á Espíi-
lía de frailes que pretenden engañar & nues­
t r a s mujeres ó hijos con predioacíonea es­
túp idas , cuentos inverosímiles, milagros 
absurdos y demaa ment i ras d e sacrist ía , á 
las que loe obreros debemos oponer la máa 
'etíérgica resis tencia -prohibiendo severa-

' mente fi nues t ras mujeres y á nues t ras h i ­
j a s asist ir á esos centros de embrutec i ­
miento . 

Si así n o l 0 háéenwB no'tíul'peníos á fladie 
d e nues t ro envi leeimiento y l loremos como 
débiles mtijerzuelas cuando l a t i r a u f a nos 
c ruce el' ros t ro con su lá t igo. 

•iGSACio RODRÍGUEZ ABARÍlÁTEGUl 

es imposible la independencia de toda trabajaLdor 
y pensader, por inti'li^eate que sea. 

Digo que en olro país que no fuera fuei;^ Espa-
..ña podría usted ser independien Lo, porque esa in­
dependencia deberíamos dársela los que salimos 
beneficiados con el. trabajo del escritor üidepen-
dieoíe; pero no contd usted al presentarse candi­
dato con que las clases á quien nsled quería be­
neficiar son dos veees pobres: de inUreses y de 
conocimientos é instruccián. 

Hace muchos años que nos vienen preparando 
para ser carne de caaún, y como la generlidad no 
sabemos leer ni escribir, no podemos apreciar el 
valor de las promesas, en vago, de Eusebio Blasco, 
quien parece baber sido en esta ocasiúo juguete 
de los regeneradores. 

A'íemás, somos burros de reata, y no podemos 
menos de servir i los caciques menores de Sjg'S-
ta j Silvela, que son los que tienen interés (y asi 
se lia demostrado en U elecnián) en ponerle í us­
ted en ridiculo, lo mismo que i lodo el que pueda 
estorbarles; é inutilizará todo el que lucha sin 
energías, aunque tenga como usted el buen sen­
tido de educar al puehlo que trabaja y no come. 
Por eso inuiiliíaián á toiios los l3lascos que se 
presenten, aun cnando prometan ayudarles. 

Además, han debido conocer que, aaaque u s ­
ted es aragonés, no %i lozudo, y se habrán hecho 
1) cuenta de qu.i al primer desengaño se retira­
ría sin decir lo del baturro del cuento: <S Zarago­
za voy, aunque Dios no quierai. V pensaron bien, 
porque efectivamente, dijo usted que se retiraba 
al día siguiente de la eleccifin. 

Creo que debe asted volver sobre sn acuerdo, y 
comenzar la lucha con más entusiasmo que antes, 
ya qne en pocos días se hizo muy popular su per­
sonalidad, y lo hubiera sido más, si su socialismo 
llega á ser completo. 

A lucliar, pues, porque los que sin compromiso 
le votaron á usted y los que en Eipaña entsrf 
creímos que su candidatura triunfaila, algo espe­
ramos de usted, y es que trabaje por el problema 
social, que es ufla causa pnr la que se debe sacri­
ficar todo, incluso ciertas conveniencias parlicn-
lares jjue sólo contribuyan á nuestro propio 
bienestar. Y antes que del nuestro, debemos pre­
ocuparnos del de los demás. 

El obrero 
T o ^ o , AMONIO GARUÓ 

iURBUJÁ 
Á UNO DE TANTOS 

T u d ine ro es p roceden te 
del despojó (!) c e la I g l e s i a , 
pues por seis c o m p r ó t u p a d r e 
lo q u e va l ía sesenta. 

H o y e r e s u n cubal iuro 
por t u t r a z a y por t u m e s a , 
á qu ien l a s genti'-s s a l u d a n , 
á q u i e n los nec ios r e s p e t a n : 
. y cua l lobo q u e qu i s i e r e 

eongraciai ' .se con s u p r e s a , 
h a c e s a l cu l to y al clora 
g u i ñ o s y a m o r o s a s m u e c a s . 

Cou a i r e s de c o m p u n g i d o 
sin ce sa r r e z a s y r e^as , 
niezn.lando coa pale-r-nosíer 
cifras d e u s u r a y de r e n t a . 

'Das m i s é r r i m a l i roosna 
d o n d e las g e n t e s t e v e a n , 
y n o p ie rdes cofradía, 
n i t r i s a g i o ni n o v e n a . 

Mas los cuartos no d e v u e l v e s . , . 
B ien q u e sin el los ¿qué fueras? 
U n malo l icn t i ' l ab r iugo 
do p o b r e y t í s ica h a c i e n d a ; 

u n odiado s a c a m a n t a s , 
u n m e n r s t r a l , u n c u a l q u i e r a . . . 
u n cero en la i g u a r a t u r b a 
q u e ' t r a b a j a y q u e procrea . 

O qu i zá s , si te a sed i aba 
d e firme la s u e r t e n e g r a , 
como í!o t i enes t a m p o c o 

. m á s quo v i en to en la m o l l e r a , 
. u n m i s e r a b l e , u n pe le te 

s in p u d o r y sin v e r g ü e n z a , 
de esos que su h a m b r e t e c a i í t a a 
á t u paso y á tu p u e r t a . 

Y con los c u a r t o s p r e s u m e 
t u i n s t i n t o de c o m a d r e j a , 
' que p u e d e es ta fa rse el cielo 
como UQ pedazü d e t i e r r a . 

IUMÓN BARCO 

conducta las ofensivas palabras del ministro in­
glés, Salisbury, al calificar i España de nación da-
generadiPs decadente, Ikmaáa á desaparecer, como 
luí, en dia no lejano. 

Por cosas más pequeñas y da menos importan­
cia nacionaljque las ocurridas en España última­
mente, surgieron en Francia Isa njeraorabies acen-
tecimienlos de Í189 y 18i8. 

' 1 I - . 

• í • - • 
' Casi todas las nulidades de la Acade­
mia Española aéistieroñ hace pocos días 
á las htonrasñínebres de'Corvantes ce­
lebradas en las Trinitarias, 

A' áóíi Eusebio Blasco 
' '̂ 'MUy señor mlij y distinguido escritor; Sin co-
nocerie personalmente; muchos le conocemos por 

. sus escritos, que por cierto agradan é Instruyen i 
la vez; y es lástima que no pueda usted ser, dado 
lo raticho que vale, eorapletamente independiente, 

' £ D ntro pais qne no fuera España, sí podría serlo; 
' ^ero como aqnl haf que ;nSiliij.iir pira e! patrón, 

SalYajismo 
¿Y s e g u i r e m o s h a b l a n d o d e r e g e n e r a ­

ción en u n país dondn no se h a n l e v a n ­
do h a s t a las p i e d r a s p a r a p r o t e s t a r del 
ac to l levado á cabo en S m Mar t i n de 
Provengá i s p o r el cabo B o t a s , de l a 
G u a r d i a c ivi l , en la p e r s o n a de i obrero 
F r a n c i s c o Oliva? 

¿Y p r e t e n d e r e m o s d e s m e n t i r á los q u o 
p o n e n en d u d a q u e seamos u n país c iv i ­
l i zado , c u a n d o c o n s e n t i m o s q u e se p o n ­
g a n e n p rác t i c a t o r t u r a s que por lo h o ­
r r i b l e s h u b i e r a n r echazado acaso los m á s 
feroces inquif^idores? 

D e t e n e r á Ol iva por sospechas d e h a ­
ber h u r t a d o no sé q u é , l levar lo a l c u a r ­
t e l de la G u a r d i a c ivi l , j p a r a ob l igar le 
á q u e se confiese a u t o r de un hecho q u e 
n i e g a , m a r t i r i z a r l e con el i n s t r u m e n t o 

, d e t o r t u r a l l amado Lazo d e s e g u r i d a d , 
haa t a q u e cae d e s m a y a d o por el do lor , 
d e s p u é s d(i l á g r i m a s , l a m e n t o s y súp l i ca s 
á m i l l a r e s , q u e d u p l i c a b a n l a s a ñ a d e 
s u s v e r d u g o s . . . 

Y l u e g o q u e lo h a b í a n d e s t r o z a d o , 
poner lo en l ibe r t ad convenc idos de su 
i n o c e n c i a , a m e n a z á n d o l e con la m á s 
c rue l v e n g a n z a si decía u n a p a l a b r a de 
lo que acai ían d e h a c e r l e . . . 

E n c u a l q u i e r pa i s de ! m u n d o en q u e 
es to h u b i e r a ocu r r ido , m u c h o m;ls e s t a n ­
do r ec i en t e s los ho r ro re s de Munju ich . 
q u e d i e r o n p r e t e x t o p a r a el a se s ina to d e 
C á n o v a s , y p a r a q u e E u r u p a e n t e r a nos 
m i r o como á u n pueblo .salvaje, lo h e ­
cho de ose cabo h u b i e r a movido f u e r t e ­
m e n t e l a op in ión en toda E s p a ñ a . 

P e r o ;qn iá ! , q u i t a n d o la pi 'enía de 
Barce lona (y no toda) q u e l ia l anzado 
nob le s a c e n t o s d e i ra , coinuuicándo- 'e los 
á l a opÍni(í«, l a d e E s p a ñ a , e x p M i a l m e n -
t e la m a d r i l e ñ a d e g r a n c i rcu lac ión , ape ­
n a s h a ded icado u n a s l í nea s á l a n a r r a ­
ción del hecho . V e r d a d os q u e a s u n t o s 
m á s i n t e r e s a n t e s r e c l a m a n s u s c o l u m ­
n a s , e n t r e ellos el de si debe qui tar . -c 
ó no el b igo te u n to re ro f rancés q u e t o ­
m a r á la a l t e r n a t i v a el d ía 2 de M a y o , 
c o m o a y e r d a s r e c l a m a r o n las s e ñ o r a s 
q u e t o m a b a n la a l m o h a d a y loa c a b a l l e ­
ros q u e se c u b r í a n . 

¿Si e s t a r e m o s r e a l m e n t e en c a m i n o d e 
d e s a p a r e e ^ - como p u í b l o civil izado? Los 
s í n t o m a s s o n d e eso . 

Parece ser que la CMnijiania minera francesa 
establecida en Horcüj') y cuyo director es un. dipi;-
lado Büciali.sta de la vecina II.-pútilica, trata a los 
obreros españoles ponió los„negr,evos,ti;a,tabaná ios 
esclavos. 

Aqní si qne vieñfe bien !o da «hq hay,peor 
cuñas e t c . . 

Cosas de España 
Frac*sada la revolución del 68, ios republica­

nos plígaron sus banderas y se alejafon'de ia po­
lítica activa, dejando el paso francoí los monár­
quicos para que puditran labrarla felicidad de la 
patria, según ofrecían. 

Han transcurrido 25 años; la monarqala'ba vi­
vido en paz y dispuesto de todos los recursos de 
la nación, í ciencia y paciencia de los españoles; 
ha falseado y corrompido lodos los organismos del 
Estado, basta loo tribunales de justicia; ha hecho 
elecciones tras elecciones falseando la ley funda-
menlal del Estado y otras que de dsla se derivan, 
á íin de traer Cámaras artificíales que sancionasen 
todos sus despillarros y dilapidaciunes. 

Los españoles de la Península han sufrido re­
signados loda clase de vejámenes j atropellos; los 
de las Colonias se han alzado, y las consecuencias 
ban sido terribles: pérdida de nuestras escuadras, 
muchos miles de millones de pesetas gastados, 
sacrificio de millares y millares de inocentes es-
pañolesi mandados al matadero, y, por último, pér­
dida de todas nuestras posesiones de Ultramar, y 
con ella la de lihonra y el decoro de España en el 
tratado de. París. 

La^iin^rquía no ha podido dar-peores resulta-
..dOB, pues han fracasado en todo, lo mismo el régi­
men que'los houhres. SÍ fastos tuviesen algúTi res­
to de pudor polriico. ó deamorpalrío, parodiarían 
á los republicanos retirándose i sus casas, pur'slo 
que no lian sabido, no han querido d a<i han podido 
cumplir lo que oírecieron. Pero no; lejos de esto 
persisten en hacer eleccinnes por el mismo patrén 
de las anteriores á la caiáslrure, para preparar ia 
legunda etapa de nuestra última desgracia. 

Y mientras tanto ¿qué hace el pueblo español? 
Ese ejército ejptotado y raallratado en las últimas 
guerras ¿qué hace? Uno y otro callan y se cruzan 
de brazos, mirando coa indiferencia los sagrados 
interese! de i» madre patria, justificando con sn 

Á l a r e d e n c i ó n , p o r l a i n s t r u c c i ó n ' 

encima, porque por lo que se va viendo el 
mejor día resulta socialista un granile de Ka. 
paña, 6 su querida ó su confesor, y ¡cual-, 
quiera se impone al compañero duque, á í^ 
compaiiera Fanny ó .il correligionario fray 
fuan del A m o r Hermosol 

L o que se haya d e hacer tiene usted que 
hacerlo, porque ve usted claro y porque no 
va usted con segunda. 

Aquí andan ios ríeos hechos un lío para 
ver á quien votan para concejal. El señor 
Pagaré, que sale, quiere meter á su hijo; y cl 
tío Pisto, que también sale, quiere meter á su 
hermano; y así será, porque lo querrá el di­
putado que ahora ha salido de los del gobier­
no; y si no quieren ustedes que salgan cl chi­
co de la Pagaresa y el chico de la Pista, nos 
aseguran ustedes cl pan po r diez años, y su­
primen ustedes todas las autoridades que 
aquí tenemos, y que n o salen, vamos , que 
no salen. 

Por aquí se ha dicho que al Gavira le pe­
garon estando custodiado por dos guardias 
de Orden Público; y ahora se dice que el ee- • 
ñor Chaniún infundió sospechas porque no iba 
vestido de etiqueta. Dígaselo usted á h s com­
pañías de ferrocarriles y á los comcrcianfes 
de Madrid para que desmientan eso ó !o 
arreglen, porque de otro modo vamos á ir 
muy pocos paletos á las fiestas de San Isidro. 

Muchos recuerdos de todos y de este su 
servidor que io es 

EL $eS-0B FRASQUITO 
•Valcualquier, Mayo, i gg. 

«O Cr i s to es Dios, ó eá u u impos to r ; 
s i fué e s t o ú l t i m o , B I E N cnuciFro..vD;j E S ­
TUVO, y en e s t e caso TGNDU.ÍN RAZÓN lug 

l i be r a l e s . P E R O S I C r i s t o e s D ios ve ¡ ' da -
dero , no hí-y m á s q u e u n a sa lvac ión ' 

Ja r a E s p a ñ a , p a r a E u r o p a , p a r a e l mui i -
o: dob la r la rodi l la y a b a t i r el polvo 

con l a f r t 'n te , p r o c l a m a n d o e í r e i n a d o ' 
socia l de J e s u c r i s t o . » 

¿Que q u i é n h a d icho t o d a s e s a s h e r e -
g í a s ? P u e s el N o c e d a l . 

Me a l e g r o ; a s í p o d r é r e c l a m a r q u e 
v e n g a á m i lado p a r a s e r qur-piadb con­
m i g o el d í a q u e t o q u e n á t o s t a r h e r e j e s . 

Y n u n c a h a b r á ido el c o m e d i a n t e ese 
en c o m p a ñ í a m e j o r , n i y o e^i, un,?, imás 
d e s p r e c i a b l e . 

El agua bendita 
Los múltiples contactos que sufre esta agua con 

dedos no asépticos, hacían presumir la posibili­
dad de que resultara inl'ccra y de que pudiera 
contribuir á la difusión de las enfermedades mi-
¿robiíuias. La pusibilidiid iaha converiido el pro­
fesor'Vincaníi en hecho cieiitílico, haciendo ei 
análisis bacteriológico de agua bendita de un;i de 
las iglesias míisfrecíWnuidas deSassari; ha encon­
trado eii ella estalilococD.s y estuptococos, coiiba-
cilos, microbios tetrágenos, bacilos de Sófller {de 
ia difteria) etc. 

Su esludio más especial ha sido el bacilo difté­
rico. Cultivado, obtuvo siembras puras de carac­
teres absolutamente precisos; inoculado, ha con­
seguido efectos que no dej<in duda de su virulen­
cia, pues ha matado conejilos de indias de 400 
§ ramos de peso, con dosis tan pequeña como la 

e o'4 centímetros cúbicos, demostrando la au-
psnsialaslesiones típicas de la difteria experimen­
tal; edema en e! punto de inoculación, exudado, 
límpido de ias pleuras y focos bemorrágicos múl­
tiples en ias cápsulas suprarrenales, 

E! peligro es tanto mayor, cuanto que algunas 

Serson;is acostumbran á llevar el agua á sus la­
tos. Por la época en que Vincenzi hizo sus estu­

dios, hubo cuatro casos de difteria en Sassari, uno 
de ellos mortal.» 

El Siglo MEDICO 

Me pregunta un suscriptor que por qiiá'no se 
.pubiicdtt.i'a «H LBCI JíoWii •• lAritaa • .florésn' como 
antes. . . ' 

Porque muy pocos me mandan ya nrjticias; 
sencillamente. Como nuuca he ¡nvi.-niado un he­
cho, ni io invaniiirí^ tampoco, por respeto á la 
verdad, por amor á la justicia y porque nada ga­
naría el periódico con publicar falsedades, aguar­
do á que se me comuniquen por persona que me 
inspire coníjanza las h^izañas de los presbíteros. 
¿N.ada se me dic^.'' Pues nada puedo decir. 

La cobardía, la indiferencia y la hipocresía 
van en aumento. (Cuando comenzó á publicarse 
EL MOTIS y aun muchos afios después, eran tan­
tas las cartas que recibía dcíiunciando abusos y 
faltas de los hombres nef;ros, que tuve que pu­
blicar U11 supitmerito sem;mal para poder apun­
taríais ligeramente, adoptando en ocasiones el 
estilo lelegráüco á Un de .que eiWKÍsen.máS'en 
cada miinero. 

¿Pero hoy? Hay ciudadano qne cuando niñnda 
alguna noticia oculta su nombre, el pueblo en 
que vive, la nación :í quo pertenece, y todavía 
suplica tembloroso que por nada del mundo se 
le comprometa-

.iLiniós lie revelado, el namhi-c de. quien me ha 
dado noticias; si ha resultado responsabilidad le-

y, no obstíintc, casi gal, se ba arrostrado, aquí; 
nadie la^,raaiida ya'.' 

Crónica rural 
Sr. D . José Nakens. 

Querido amigo: Empiezo declarando que 
mi car ta anterior la escribió el chico ú e la 
Ramona, que tiene estilo y otras cosas y que 
me ha dicho que me dab;i dos bofetadas si y o 
no hacía esta declaración, que la bago y Hle 
pesa, porque ya me había yo creído que la 
carta la había cscríLo yo, lo cual que .esto 
les pasará & los que tradut;en comedias y las 
dan por suyas, y así se ponen de estirados 
creyendo que las inventaron. 

Por lo demás, la cart.i ha gustado en cl 
pueblo, porque, desengáñese usted de que 
no nos entra el que, después de llevar tantos 
siglos los pobres y los trabajadores reventa­
dos por los ricos y los holgn^^anes, venga la 
República traída por cuatro abogados, y ha­
ga (y si es que lo hace) que todos seamos 
iguales ante I3 ley; ¡valiente viaje habíamos 
echado! Mejor sería lo de agrupamos para 
imponernos como Jo dice don Pablo Iglesias, 
si se dijese claro quiénes hablan de quedar 

Be*EU£(eB:AAKai&UJf:^-^¿7M^V«ia^vjav;au'a?r:üj.̂ -«tj^va 

KsEo responde al catado general de}, país; al 
achicamiento en todo, en ideas, en propósitos, 
hasta en estatura. Dentro de poco, este va á ser 
un.p¡\ís de enanos, .física, .caorai^ é inteleclual-
ménte. ., • ,- , 

Aunque, por otra paríé', f"'* ésnlico que no me 
manden noticias.para'sflo,res'; ¿qué hai>de hacer 
lósindividuos.íds|ados, cuandq vei] qoe gobicr. 
nos y autoridadc:-., con rapiís excepciones, echan 
su manto protector sofire los desmanes del clero:' 
¿Cuando oyen á algunos republicanos ensalzar 
sus virtudes,^ .̂t̂ uándci la prensa,de yr,an circula­
ción no se atreve ni d publicar la lista de los clé­
rigos que hím .sídocoiuteniidos por sodomitas en 
ITrancia durante ios dos aiios últimos? 

Cornete una falta un presbítero, de lujuria so­
bré todo, (los'ásesinatos se suelen castigar alguna 
vez), y aunque se le procese, aunque se le pren­
da, no hay que conliar en que se le castigue; á 
lo mejor resulta que no ha habido tales caríieros, 
ni tales niñas violadas, ni tales niños ofendidos 
en su pudor. ¿Y qué hacer ante lu verdad legal? 
Callar, no vaya uno á pa-ar ios vidrios mtos sin 
haber roto ni esiropeado nada 

La prensa que hace públicas laí faltas, los de­
litos, ó los crímenes de ios clérigos (que también 
cometen crímenes á pesar de tener á Dios dia­
riamente en sus manos, io que no habla muy 
alto en tavor de la inlluencia saludable de la re­
ligión sobre las pasiones'), esa prensn es anate­
matizada y perseguida, y con m.is saña cada vez. 

Y lo mis gracioso de esto, es que en el fondo 
nadie cree noy en ciertas cosas, ni jueces, ni ju­
rados, ni prensa, ni gobiernos, ni autoridades, 
ni ¡ayl ¿me atreveré á decirlo? ni mucbos de los 
que, por razón de oficio, tienen la obligación de 
creerlas. 

Pero eS preciso vivir con el murido, seguir la 
corriente, no chocar de frente con las" creencias 
ni cor las supersticiones de los deraSs; y vamos 
viv'cndo, y que el engaño siga, el error se per­
petúe, y se lo lleve todo'la trampa. 

Asi, repito, no me extraña gran cosa que no se 
me manden noticias para «flores». Si esto cam­
biara y la República viniese (no la que quieren 
tantos, sino una en que la Iglesia no predomina­
ra), habría probablemente que hacer líi.- MOTÍN 
diario pata- pubÜCap eicciusivamente aflores mís­
ticas». 

Hasta tanto, conténtense mis lectores con 
aquellas que aquí lleguen, algunas ajadas, sin 
colores vivos y sin perfume apenas. 

ün cura torpe 
¡Habrá salvajes 'en Sagunto, cuando han 

tenido que ir nada menos que SO guardias 
civiles acompañando á doña Belén Sárraga 
para que no se la merendaran las humildes 
católicas, amaestradas y azuzadas desde el 
pulpito! 

Á 
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Ayuntamiento de Madrid
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\ n t c s que el oarlÍHmo, la anarqu ía . EL MOTÍN 

y todo ;por qiiéf Porque en unión de su 
esposo señor Ferrero , de Juan Pardo, Kemi-
./ío Her re ro , Juan Barral y Faustino Car-
Inona, se prestfntó á celebrar un mitin anti­
clerical. 

Que por cierto se celebró, concurriendo á 
éi más de 2.000 personas, de Sagunto y de 
los pueblos inmediatos, siendo aplaudidos los 
oradores con gran entusiasmo. 

Comprendo la hidrofobia del cura. Lo 
quG me parece mal es que comprometiera 
de ese modo Á SUS ovejas. ¿Creía que losce-
icbradores del mitin eran gentes dignas de 
L-r exterminadas? Pues debió sacar el fusil 

, c matar liberales, apostarse en la cstaciñn, 
y conforme hubieran ido bajando de los co­
ches, ¡pim, pam, pum!, no haber dejado nin­
guno con vida. 

Claro es que habría llegado la guardia ci­
vil, le habría echado el guante y hasta qui­
zas descerrajado un tiro sí opone la menor 
resistencia. ijPero para cuando se dejan los 
arranques del héroe cristiano y del mártir 
de la fe? 

Y cuestidn resuelta. Porque si no finiqui­
ta en el acto, lo hubieran agarrotado dentro 
de unos meses; y en cualquiera de esos ca­
sos ¡con qué orgullo no se habría presentado 
Á las puertas del cíelo exclamando: <¡Aquí 
estoy yo! Til barbián que acabó con los ene­
migos de Cristo en Sagunto (antes Murvie-
dro) . ¡Paso, 6 vive Dios que...!» Y" en el acto 
le abren. ¡Digo! 

y una vez dentro se coloca por su propia 
autoridad entre los mártires de la fe, y que 
le pinchen ratas por toda una eternidad. 

Ha sido un torpe el cura de Sagunto no 
aprovechando ocasión tan propicia para en­
trar en c¡ ciclo vestido y calzado. 

IOS Sfflilffi DE U ÍEiCEiCÜ 
JUAN JACOBO ROUFSEÍU 

Eti todas !as <<pi!cas de la historia hü dado i la 
Francia el puchlo y la clase nudia un contingeii-
l^ ronsiderahle de peraonalidades ilustffa. La 
libiTladora del territorio en los tiempos de la in-
v,;s!on iniíiesa era una huzíiilde hbradoradefa 
Lürena, Juana de Arco. En el siglo XVI, los gran­
des pensadores ; los grandes artisLaí ^on. eu su 
majocía, hijos de la ciase media ó de las clases 
obreras. 

Eo !a orguilosa curte de Luis XIV vemos el hijo 
de un prucurador, Curueille; el hijo de un fapic*;-
ro. Moliere; el hfjii de un rscnbano, Boileau; y 
IsntüS otros que piulir.'ran eiiarse y que no leoi^n 
nías perg'rtoiinoa ijne su laicnto. En el siglo XVlll 
no degeneran el pii'-blo y la ch^ae media, y dan á 
la litcraiura uu Vultaire y á la íilosolia política un 
Rousseau. 

Giettii es que este último no nació cu Francia, 
pero í^a orÍKPn es francifs. Drtspues de'la revoca­
ción del edicto dcN^nLes se relu^i'^ sn familia en 
Gincbía. y aili naciúJrian J.ict^ho î n 171Í. Kl mis-
[110 reíala ea su hbro iiimorial. Los Confesiones, 
la singularidad de ou primera educación. Su pa­
dre. Simple obrero relojero, pero hombre muy ie-
leliffeiLte, le permitió leer en edad ieniprana toda 
suerte de libros- Otra inteligencia que la de Rou 
sseau hubiera sucumbido bajo el peso de aque­
llas l..'cturas prematuras; pero Juan Jacubo resis-
liü felizmente la indigestión literaria. Su imagi­
nación quedú, sin embargo, algo turbada, í con-
secüenria de semejante prueha. «Aprendí á pen­
sar aníes de saber icflesi.mar, lia dicho fii mismo, 
y he conservailo cierto embarazo del qne Jamás ha 
podido desprenderme.» 

ExpnlsíiJo de GirLi'bra el padre de Rousseau á 
coRsei'uencia de uu desafío, su hijo, que no hahia 
ConociJo JJMJSS.Í SU madre, luí recogido por un 
primo, el pai-tíir |>rolfistaiite Lambi'icier. Di;s^ra-
ciadamenie pam Juau Jjcobu 110 peiman(:c¡i> nin-
clio tieriipo en compañía de aquel dî ^no celesifls-
lico. Enlnl cuU'O aproudií en id taller de un gra-
badnr lirutal, al que tenia miedo, lo que le f nseñá 
á disimular j mentir. 

Faiígadu ile violencias y vejaciones, se marchó 
de Giiif-bia el joven aprendiz, j comeuzú la vida 
vagabunda que tan bien relata. Su viú obligado, 
para Kanarse la vida, á aceptar las furtcioces 
más humildes y más equívocas; pensionista de 
madama Warcns, profesor dr música, empresario 
de coneievti'S, lacayo, precfpior, secretario de em-
]);ijada en Yenccia, y finalmente, literato. Con este 
último titnÍD merece el nombre de servidor de la 
democracia. 

Como escritor J como pensador ha defendida 
Rousseau tres ideas que nos son muycaráS: la tu-
leraiiciü, el sufragio universal J la ¡igualdad polí­
tica, lía drfendiilo la toleíaiinia en uno de sus más 
hermosos hliros, el Emilio, y en el más persuasi­
vo de sus folletos. La carta ai arzebispo de Beaii-
moíit. 

Con iiiconiparahle elevación de estilo ha de­
mostrado Huuiíseau qne el hímibre estí obiíjíado 
á ser sincero, pero no i ser inlalihle. il.i hecho 
ver que sin la discusión no huhiiTa podido esta­
blecerse el cristianismo. ¿I'or qué, pues, negará 
todas las filuaoliaa y i to'las las religiones que 
puedan surgir, el ejercicio de un derecho sin el 
cual estaríamos aún en la barb^íric? «Decís,—ex­
clama ¡íousseau—qne el cristianismo es divino; 
fero ¿qu¿ lo prueba? Vuestra razoii. ¿Cúmo podj ia 

acerse esta di-mosiracion, si vuestra razón no 
ñiera libreV Los milagros (]ue puncis por delante, 
nada significan. ¿Qué prueba además su realidad, 
BÍDO el ttslimonio de los hombres? ¿Y cdmo esta­
blecer el valor de estos testimonios, si no discu-
liéndoloB? La libertad de la conlradíceíon es por 
consecuencia necesaria. Esta libertad es el dere-
ehíi á la tolerancia de las opiniones.» 

Estas ideas habían sido ya manifestadas por 
otros pensadores antes qne Rousseau. Al hablar 
del sufragio universal dHmue^tia más origiiii.li-
dad. MbS atrevido que Munlesquieu, menos doe-
triuaiio que ViFÜaire, ha demustrado científica­
mente que el oiii5''n de lodos los poderes reside 
en el pueblo. Al derecho divino opone el derecho 
humano; á la ti'oria itel gobierno ile las clases, ha 
Eusiimillo la teojía del sulra^iu universal. No hay 
para él más que nn soberano, la nacmn; todo vie­
ne de ella y todo debe iileiirfC á ella. Es preciso 
que el ppi.lj'lo +>jerza todas las funciones que pue­
de dii'ictaniefile desemp'eüji'; y qué (lebguc por 
Qn tiempo mnv c^rio (oii^s aquellas que no pueda 
ejercer [inr ti mismo. Tal es la teoría del Conlra-
ío ínci!i¿, obra proiligiosa para los tiempos en tjue 
fué escjLta. Si hoy día se pusiera en practica esta 

, teoila, tendríamos la descenti'alizacica más com­
pleta j la elección de lodos los funcionarios pú-
hlicíis, es decir, p,l ideal del Gohierno democrá-
lieo. Se ve que con relación á Rousseau, somos 
unos retrógrados. 

No hay exageración alguna al decir que Juan 

Jícobo es el mis poderoso doctor de la política 
radical; la iníluencia de su espíritu domina la 
Rüvülncion franci-sa. La Asamblea constituyente 
tomó del Conlralo social la teoría de la igualdad 
política, cu virtud de la cual no hay en un Esta­
do clases, sino sencillamenle ciudadanos. Este 
luminoso principio encierra toda la Il''volucion. 

Rousseau, que era un lígico habil¡!.iino, com-
preudid que la teoría del sufragio universal lleva 
i la República, y realmenie el gobierno repubü-
eíuo es el que procura organizar en su Contraía 
social. 

Tuvo por discípulos hombres que exageraron 
sus ideas, Robespierre por ejemplo, j admirado­
res mSs dignos de simpaiia. entre otros Luís 
Blanc. Robespierre hizo surgir del Coalrato social 
la detestable leoria de ia salvación pública; hizo 
del cadalso un instrumento de dominación, y ob­
tuvo por resultado, sfgun ia expresión de Luis 
Blanc, asfísltir (i Europa 1/ despresligiar la revo­
lución. La política ds carnicería quesitiuiíi el co­
mité de Salvación pública, hubiera perdido la re­
volución, si la revolución hubiera podido perder­
se. 

Hay que reconocer qní Roossean en machas 
de sus obras, y sus discípulos en muchos de sus 
actos, han desconocido ia> excelencias de la liber­
tad, y han ido á parar al jacobismo, doctrina ex­
plicable quizás cuando el exiranjero ocupa una 
parte del territorio nacional, pero sin justifica­
ción posible en tiempo ordinario. Si el sufragio 
iiuÍTer,-al debiera coodncir como forma de gobier­
na á una tirauía colectiva 6 i una Urania anóni­
ma, el sufragio universal ialtaria i sn principio y 
á sns deberes. 

Teóricamente, el sufragio oniversal es el go­
bierno de todos en interés de todos. Para que este 
gobierno sea una verdad, es preciso que no se 
apodere jamás un grupo ó una fracción cualquie­
ra de ciudadanos de un poder qne á todos perte­
nece. No querernos la tiranía de nn comité de 
Salvación pública, como no queremos la tiranía 
de razas y de clases privilegiadas. El sufragio 
universal ea un conjunio de humbres capaces de 
dirigirse por sí mismos, y uo tiene necesidad, 
para prosperar, mas que de una cosa: de libertad. 

Ro'jssiau ha defendido con talento la causa de 
la iguabfad política, y la ha ganado. Nos resta 
ahora hacer triunlar la causa rie las ideas libera­
les, sin las cuales puede haber una república no­
minal, pero nn una república real. 

J. J. Rousseau, en el Contral» social, presenta 
aI¡;nnos de los mejores arsfumerjjos en favor de 
los teorías liberales. Sus piincípios han sido invo­
cados durante mucbn tiempo por los republicanos 
aut"ritariü>; pt-ro ya es hora rie que la gran ui -
fluencía del filiisofo y de su admirable genio, se 
ejerza en favur de los republicanos liberales. 

E"grnio Pelleían, en un conmovedor riiscnrso 
proniínciado eu Ginebra, recordaba que J.ian Ja-
cobo is''i el lazo' dt unión de ¡a Francia y la Sui­
za. «En la escuela del ginebrinú fUnssean, ejula-
raaba el elocuente orador, hemos aprendido á ser 
republicanos.» • • . -

A nuestra vez nos pm'mffíremosañadir a lo di­
cho por Pelictan; ffüernos aprendida |a igualdad 
en el Contrato soci"t; aprendamoa, al leer de nue­
vo esta obra, que la R''|iública írances'a no será 
grande y fuerte más que pur la liber;ad.» ' 

AN.IT.\LIO nií L.Í. FORGE 

nación d e hipóeritafl, es te tas y frailee, pa ra 
acabar de nna vez con t an t a miseria y tan­
t a ignorancia. 

Es detenido en Murcia un tal Antonio Bi-rcial 
qne habla hecho nropusicioaes de seducción i un 
joven, por sospecnar que podía ser el autor de la 
violación y muerte de un niño ocurridas poco há. 

Negó este hecho, si bien confesí que tenía vi­
cios feos, es decir,/ínniinios; j para dar valor i 
su ní,gaiiva desenvainó un crncifijo que lleviba 
guardado, lo coaid con ambas manos y esciamÓ 
cómicamente: «Sacadme. Señor, de este apnro, tú 
que me has sacado de tantos.» 

Si 10 soy juez, lo meto por este en la oírcel: 
que criminal y grande tiene que ser el hombre 
que necesita para él solo nn crucifijo que lo saqne 
i Dole de los líos en que se mete. 

El burro del alcalde 
TRAGEDIA 

M u d o , g r a v e , t e r co , hos t i l , 
ma rc l i aba u n asno ce r r i l , ' 
d e esos d e á l e g u a po r h o r a , 
a n t e la locomoto ra 
d e u n t r e n de l f e r roca r r i l , 
de l pro^rt. 'so fiel e m b l e m a , 
q u e a v a n z a b a r a u d o y c i ego , 
con l a s e n t r a ñ a s d e fuego 
j u n a n u b e p o r d i a d e m a . 
E l t r e n comenzó á s i lba r 
y e l c u a d r ú p e d o á p e n s a r , 
e n t r e soberbio y c a z u r r o : 
— A h o r a vas á ver a l b u r r o 
de l a l c a l d e de l l u g a r . — 
— ¡ A p a r t a ! ¿No rae c o n o c e s ? — 
le dec ía el t r e n á voces ; 
pe ro e l a s n o , con d e s d é n , 
dicj e l i 'ebuzno d e : — ¡ A l t o el t r e n ! — 
j íe sol tó uti pa r d e coces . 
M á r t i r d e l a -vil a c c i ó n , 
e l soberbio g a r a ñ ó n 
m u r i ó coQ el r abo t i e so , 

Sor o p o n e r s e a l p r o g r e s o 
e l a civilízaciÓD. 

¡Asno! T u paso cletón 
j e s c u c h a ( q u e por t u b ien 
te doy l a lección de b a l d e : ) . 
H a s t a e l b u r r o d e l a l c a l d e 
debe d e j a r paso a l t r e n . 

'••• '• •• iKOr-OLUO CANO MASAS 

Si í uo ra ciei ' to lo q u e s s m e dice d e 
Toledo ace rca de u n a h a z a ñ a de u n c u r a 
P a t r i c i o con u n j o v e n d e 1 4 a ñ o s , en fe r ­
m o , y con e l q u e se en ce r ró p a r a confe­
s a r l e , ' 

Y l a s a u t o r i d a d e s ec le s i á s t i ca , c iv i l , 
j m i l i t a r , y todaíí las a u t o r i d a d e s h a b i ­
d a s y po r h a b e r n o h u b i e r a n i u t e r v e n i d o 
e n el a s u n t o , 

H a b r í a l l e g a d o e l m o m e n t o d e sa l i r 
co r r i endo d e E.siiaña l a s p e r s o n a s decen ­
t e s , s i u df j a r n i u n i n s t a n t e d e v o l v e r l a 
v i s t a a t r á s . 

D íce t ime q u e n o so sabe d ó n d e está, e l 
ta l P a t r i c i o , pe ro cjuc n o se ba l i a e n l a 
cárcL'l, q u e es d o n d e deb ía e s t a r a u n 
c u a n d o t r a t a r a u d e ev i t a r lo el c a r d e n a l 
Suncha y todos los c a r d e n a l e s de l sac ro 
colegio . 

A g u a r d o á q u e los a m i g o s d e Toledo 
m e den datos , , si es q u e r e a l m e n t e h a ocu­
r r ido u n hecho c e n s u r a b l e , pa ra e x p o ­
n e r l o e n t o d a s u h o r r i b l e m o n s t r u o s i d a d . 

m ú 

de Cuba j Filipinas las había mandado Dios en 
castigo de nuestros pecados. 

Esto lo repitió todas las noches en el brillante 
estilo qnñ esa gente posee, j que no puede aguan­
tar nadie que lenfa sentido común; pero como de 
esto se carece en España, especialmente en los 
pueblos de segundo orden, logró tener bastante 
pi'iblico; no haj como hablaren necio para qne lo 
oigan i uno. 

Pero 00 es oro todo lo que brilla, quiero decir, 
devociún; como aquí so carece de paseos públicos, 
de teatros y demás lugares recreativos, la gente 
acude por recurso í la iglesia; además, sabido es 
qne los jóvenes de ambos sexos acuden con el ex­
clusivo objeto de dirigirse miradas, signos signifi­
cativos, j hacer itras cosas que, si no luera por lo 
santo del lugar y por el fervor puro con qna lo 
hacen, podían tomarse en sentido profano-

EQ uno de sus paseos por la poblüción encon­
tróse el fraile con tres niños hermanos ; sin bau­
tizar, y llamándoles, tal vez por indicación de 
quien le acompañaba, hizoles un porción de pre­
guntas como las de que si estaban hautizados, á 
qué escuela tban, quién era su padre, etc., aca­
bando por decirles que fueran al día siguiente á 
donde él estaba; invitación que, sin poderlo reme­
diar, me hizo recordar al hermano Flaminio. 

En fin, ja se ha marchado dejando consterna­
das i sns correligionarias. Dios no permita que 
vuelva y í todos nos dé el coraje que nos va fal­
cando para imitar coaiido llegue el caso í nn^'-
tros antepasados dei 3-í JF 35-

EL G Ü R R E S P O N S A L . 
MaiarrLin. At^ril Jt iSno. 

Quien l lamó cuervon á loa neos, conocía­
los ¡jíi-íi). Viven de loa eadAveres, y acechan 
á loa que e s t án próxirnos á ser lo , ]>am sa-
líorear d e autfimauo Ins delicias del festín. 

Cae enfermo el arlminístraiior do loter ías 
d e Snlani3üi;a; d dest ino es d e IOH reservii-
dos á la oíase d e sai'gt'ntos, pero eouio si 
n" ; esig<'*fi'tnza., y ¿qué oxsargento puedo 
pouerliiT Tr.-impaa é hiiiooj'esíaa do la ley. 

Fülíoce el eaftirnio el 22 d e Abri l ; t r a t a 
alguien, fjtie tenía derecho, de pedir la plaza, 
y se entera de qne Lucía dos meses que el 
presun to sena'lor, eh l ipu tadoe lec to ,y todos 
los electog y todos los presuntos de la pro 
viucia, líai)ían í í rmado uu^ no ta coleutiva 
pa ra el nainifitro de Hac ienda , pidiendo 
la plaza para, uh hermano del cufiado del 
obispo de Palenciíi , u u char ro con mi t ra , 
y, claro es; ese obispo, secundado por el 
d e Sa lamanca y por e l d e í¡@,rbastrn, pe san 
t an to en la bítlanza de la iujuaticia, rjne 

• ViUaverde no tendrá más reriiedio qne 
nombra r a l q u e i e proponen, a im cuando 
comprenda que i;o di-bía Lactirlo. 

• •' Y sí t a v i t r e al¿;ún escnípul i ' , y a se en-' 
cargnrft Potavi f ja dtí desvanecérselo, di-
cióndole: «ó coiiip'lnce nsted á esii t res dig-
nísimoa prelados, ó lo echo á usted del nai-
niaterio». Que así van hoy l^s cosas, 

35fl fln, qtie estmiios mfjor que gneremoe; 
IR. Iglosiii acyp;*ráL'iTolü unió, hasta los dey 
t inos de los sargeotos; l a I n q u i s i d ó n fan-
cioniíndo eu Calalmla; el vino elevado á 
la eategorín, de gran elector; frailes y luon-
jaa ejerciendo de gusanos que roen e l ca­
dáver de España; el pr imado de ídem p r e ­
parando peregrinaciones á uo sé qué vir­
gen pa ra que llueva... 

Pó lvora un mes, y fuego cinco minntoa. 
H e ftqní lo q u e deber ía l lover sobre eeta 

Luego será tarde 
— . - ^ 

El pueblo español parece que ha t rocado 
ei instinto de conservación por lina mono­
manía suicida. COmo un enfermo que haya 
perdido ' toda esperanza de recobrar la sa-
luá 'yc iésee Cort anhelo "la muerte que le 
despene, está aguardando S que una inter-
vencióii extranjera venga á hacer en la Pe­
nínsula lo que ha hecho en las Antillas. Y 
esto sucederá indudablemente el día en que 
los monárquicos, partidarios unos de Car­
los VII y otros de Alfonso XIU, vengan á 
las manos, encendiendo por tercera vez en 
este siglo la guerra civil; esta luclia di.iásti-
ca, en que s61o se disputan supuestos dere­
chos de familia que'únicamente- se ventilan 
ya de esc modo en pueblos tan ignorantes, 
fanáticos y estúpidos como Marruecos y 
E s p a ñ a . " •-•• •'} • ' , , ' l ' •• 

• Y será de ver el entusiasmo y él at'dor 
bélico con que Ins españoles, divididos -en 
carlistas y en alfonsinos, se lancen á la pe­
lea en defensa de los intereses de sus res­
pectivas causas, y con qué gusto verán al­
zarse á la que salga triunfante sobre los res­
tos ennegrecidos por el fuego y manchados 
por la sangre que queden después de la 
contienda, hasta que cualquier nacían ex-
trangera se decida á limpiar del mapa de 
Europa el borrón que en cae caso España 
representaría. ' • •-'' " " '" ' •• 

Luego serían ios lamentoé, los clamores 
por la independencia perdida, por la patria 
hollada, por la libertad que, 110 queriéndo­
la conquistar hoy, que no es tan dificil sí 
uniéramos las fuerza» que aún nos quedan, 
menos podríamos hacerlo cuando no tenga­
mos niuguna y la obra sea más dificultosa. 

No quepa duda de que esto sucederá, y 
no tardando muc ío , sí el pueblo no reac­
ciona, saliendo de ese letargo que le tiene, 
como ai personaje de la fábula, dormido al 
borde del precipicio, sin que basten á des­
pertarle las voces que le dan los que ie 
quieren separar del peligro, ni Jos empello­
nes de los que desean que caiga'al fondo. 

JOSÉ CINTOIÍA 

• A l v e u d e r E s a ú s u p r i m o g e n i t u r a po r 
u n p la to de leiitejaíí, casi hizo u n b u e n 
n e g o c i o ; lo cedido va l ía m e n o s q u e lo 
t o m a d o . 

N o sé si es í^anto, m a s si lo fuere , 
n i n g u n o con t a r í a con má,s fieles h o y , si 
l e a d o r a b a n todos aque l los q u e v e n d e n 
sTi eonc ienc ia por u n m a l po ta je . 

PpLAVIEJA EN LQ fIRME 
Admiro áPolavieja por la tenacidad con que 

esige de Silvela .el acatamiento á las doctrinas 
dciyaticano«._No es exigencia dictada por el 
tanatismo religioso, no; es que sislamenie de esa 
manera puede restaííarsc la sangre vertida, reco­
brar los miles de millones gastados, recuperar la 
perdida honra. 

Ei Vaticano, en pago de la exigua limosna 
que por conducto de nuestro incomparable clero 
recibe piadosamente, con aterradora frecuencia 
para los_ contribuyentes imples, pero con satis­
facción inmensa de los devotos, nos da Jo único 
que puede, darnos (i cíimhio de esos bienes terre­
nales; la protección divina; protección que suple 
con ventaja á las alianzas con^randes potencias, 
tratados comerciales, moralidad en todos los or­
ganismos líel Estado, inrrucción, defensa del li­
toral y las fronteras, ejército bien organizado y 
marina sin barcos de papel v otra infinidad de 
tonterías que los ateos pretenden imponernos 
con el criminal propósito de sumir á la patria en 
la mas vergonzosa decadencia. 

Por lo tanto, España debe, por amor á Jesús, 
imitarle en su humildad y mansedumbre, ya que 
eso que nos regala el Papa no sirve para reventar 
á nuestros enemigos. Herida como él en el ros­
tro, su deber santo es presentar con ri;3Ígnación 
cristiana la otra mejilla. Acátenlos, pues ¡as doc-
.trinas del Vaticano, y Cristo con iodos. 

iieciba el ministro de la Guerra por la energía 
desplegada en tan importantísimo asunto, el 
.agradecimiento de Ja patria y el humilde á Ja par 
que entusiasta aplauso de todos los españoles 
que viven, para su gloria y la desús semejantes, 
al amparo Je la IgLsia. 

JüiÉ MOSQUEHA CARTÓN 
Vigo : Í Abril iSgg.' 

Sermones de club 
No soy político, ni lítDrata, r i po-^eednr ile cien­

cia alguna; pero como creo á la vez quü ningún 
liberal ripbe demostrar iiidiffrencía anie lo* actos 
de la reiicclán, mp. permito ilar algunos detalles 
(ie Is prop^gsmla hecha aquí por nn fraile que 
ha berreado de lo ¡indo desde el pulpito ante casi 
todas sus correligionarias, más ó menos curiosas, 
( j támese la frase en su.s das acepciones) que han 
preferido nir sns jieroratas á cumplir con las obli­
gaciones doniéslicas-, 

KI reverendo, enir'e una serie inlerminable de 
disparates, dijo que está excomulgado todo el qne 
toque siquiera ÉL 1HOTÍ«Í Las Domrinicales, La 
Comenda Libre y Él Prognso; que las jaerras 

« C u a n t , 8 t o m e n p a r t e e n l a e lección 
v o t a n d o á u n l ibe ra l , de j an da ser hi jos 
d e J e suc r i s to , p a r a .sor ©xclavoa d e L u -
cifíir .» 

E s t o dijo d e s d e e l pu lp i to con toda 
l a s a n d u n g a d e q u e p a e d e d i spone r u n 
parroipiiderruo, el qui; g r a v i t a s o b r e 
Forpa l l ; 7 sólo po rque dijo e s to , lo pone 
conio u n g u i ñ a p o Bl Rcgioiíal., p e r i ó d i ­
co couae rvador j t e tuan ' i s t a . 

_ N o Sé con q u é derecho z u r r a ese p e ­
r iódico á e se p r e s b í t e r o . N o h a d icho m á s 
q u e lo q u e todos d i c e n ; m á s a t ín , lo q u e 

-.deben dec i r , d a d o su p u n t o de v i s t a . 
• C r e e n q u e e l l i be ra l i smo es m a l o y lo 

c o m b a t e n p o r todos los med ios . 
A l g o m á s lóg icos y m á s d e c e n t e s son 

q n e los Kbera les q u e , eonvencid(ip 'de q u e 
s u enemig-o e.i el c l e r i ca l i smo, n o lo 
a p l a s t a n , a n t e s b i e n se a r r a s t r a n , á. s u s 
p i e s , y le d a n d i n e r o , q u e es lo m á s g r a v e 

Y difilio e s to , j . d e s p u é s de a p l a u d i r 
con ffanas a l c u r a d e F o r e a l l , l e s d i g o 
á t odos : ••••!.!:. j 

« A p r e t a d de firme c o n t r a la l i be r t ad . 
N o d e m o s t r a r é i s ' c u l t u r a n i civiHzaciÓD, 
pero si convicc ión 7 detiencia» 

GICA 
Cuando se considera que los poi3í)s que 

trabajan en labor fitíl, provechosa y eficien­
te, gastando fuerzas que, ya sean físicaj^ in­
telectuales, representan trozos de vida, lo 
hacen sólo para sostener orondos y en hol­
ganza á los muchos parásitos que viven 
dentro de este régimen y organización social, 
parecen suaves é ineficaces todos los proce­
dimientos que se emplean pa ra destruirlos. 

Si al ente individual se le reconoce el de­
recho de malar los piojos que chupen su san­
gre, y la higiene lo da medios para librarse' 
de la plaga ¿por qué la entidad social no ha 
de tener iguales derechos... 6 hacer uso de 
idénticos medios? 

A ios que, llámense como quiera, wivená 
espensas del cuerpo social, se lea puede li5-
•gicamente equiparar á loa parásitos que vi­
ven de! cuerpo d e un individuo. Sí á estos 
aniraalejos que inconscientemente causan 
molestia se les aplasta con la uña ^c(5mo de­
bería aplastarse á aquellos anímalones apiie 
conscientemente causan tanto malí" 

¡Diablo d e lógica! E s atroz. 
' •• J . C . 

PLÁTICA 
Cierto día, como si se hubieran dado de ojo j 

concfrtado previamente, salieron los periódicos 
flÍTulgando esta noticia casi con las mismas pala­
bras:—«Anoche el señor Gobernador tuvo en su 
despacho aag confareaoia c«a los ÍQgpectoeft d« 

La equidad, primero que la justicia 

policía, mandándoles terminantemente perseguir 
con todo rjgor las casas de jueffo, deteniendo í los 
jugadores para imponerles el condigna, castigo. 
Felicitamos S tan digna autoridad, etc.» Seguían 
di'spués los lametones de cosluiabre. El lal go­
bernador, desalmado pilliielo que á fuerza de b í -
jt'Zas jr apoetasías políticas había logrado empuñar 
ei bagiúa de mando, aparecía, se¡{:ún la pressa, 
como ei tipo jdefensor ds la moralidad, el ordea, 
la familia ; todas laj cosas defendibles. 

Entretenidos en comentar la noiícía !.e hallaban 
altanos socios de cierto casino, cuando eniró ím' 
pasible el mismísimo banquero que en ¿1 tallaba, 

.—Precisamenie hablábamos de usted, don An­
tonio, con motivo de lo que dicen los periiídicos 
sobre la prohibición del juego. Este gobernador 
es un hombre recto j moral, y mientras dure en 
su puesto no hay monte, ai ruleta, ni se atravie­
san dos cuartos á la suerte. Se le acabó á usted la 
ganga, amigo, j es necesario erapreader otra as-
peculación. 

Don Antonio mini con desdén profundo á semi-
jante imbécil, y sin contestarle palabra siguió fu­
mando su cigarro. El importuno coutinuó así: 

—Esío es lo que se llama una autoridad. Si to­
dos fueran por el estilo, se acababa el juego eu 
España. Desdo aquella *e;. que perJf los 5Ó du­
ros, le he cobrado horror al tapete rerde. En fin, 
le doy á usted el pésame, don Antonio; y adiús, 
que rae voy á tomar el íresco. 

Cuando se fué y dejaron dn oírse sus tacones, 
dijo don Antonio á los tres socios que con él ha­
bían quedado: 

—No he querido contestar á ese buen señor, 
por lo mismo que ie conozco. Es un oangilda dt; 
noria, j lo que toma aquí lo saelia de seguida en 
otra parte. Para éi un secreto es uu vomitivo: y si 
hubiese hecho uua muerte sin que le viera nadie, 
iría publicándula basta parar en la horca. Pero se­
pan ustedes que antes de ocho días seguirán las 
cosas como estaban, y jugará euauto quiera cada 
uuo, y Dios sobre todo. Este gobernador es un 
perdulario de Madrid, que nunca ha visto cuatro 
onzas juntas: viece hambriento do dinero, y por 
tolerar el juego y hacer la vista gorda pide un dis­
párale. Vo le he ofrecido nna cuota razonable, j 
aonque todavía no se ha convencido, ya alai^ará 
las .uñas y tomará el pnnie, qne otras fieras más 
lleras íie dome.sticado muchas veces. 

Y encandilando el habano, salió con la majes­
tad de un emperador. 

Tenía razón don Antonio: á ios pocos días fun­
cionaban el monte y la ruleta, no de uu miido 
"culto y vergonzanto, sino público, á puerlaa 
í(l)iert3s, V oyóndose desde la calle el sonido ar­
monioso del oro y do la plata. 

Apenas se hubo marchado el banquero, habló 
asi ano de los socios: 

—Don Antonio dirá lo que quiera, y por des­
gracia puede ser que acierte; [lero .'¡i yo fu?ra ei 
nubernador, de otro modo andarían la-í cisas. Ya 
podían venirme con promesas y cohf;ehos; que á 
ios tales cohechadores yo ios pondría en la cárcel 
para escarmiento de desvergonzados, 

ÍVo soy de los que dicen una cosa y hacen la 
contraria: si creo y sostcngu'que el ju^go es ínmo-
fiíl y ruinoso, por esto me aparto de él, y nnuca 
hi he dedicado una peseta, ni pienso dedicársela. 
Creo también que el Gobierno debe de perseguir-

. lo á fnego y sangre por sus fatales consecueníias; 
liombres desesperados y familias arruinadas, ro­
bos, estalas, muertes, snicidins y delitos de todo 
género le acompañan y siguen: con sus ficil'is y 
escandalosas ganancias inspira hastio y menos­
precio del trabajo, mantiene una población Ilutan­
te en la holganza, á eipeasas del sudor ajsuo; re­
laja y corta, por último, los más sagrados víricu-
ios sociales, y como la funesta caja de Pandora, 
contiene en sí la semilla y gffrnien de todas las 

. derrítelas y de todas las ignominias. 

¡Y si el jugador perdiera el dinero solamentel 
Entonces menos mal, que la falta de dinero coa 
dinero se remedia; pero pierde además sns íiibí-
toa laboriosos, el apego í su familia y hogar; pier­
de el pundonor á fuerza de codearse con canallas; 
pierde su tranquilüad, acosada siempre por ei 
despecho de la derrota, ó la embriagueí del triun­
fo: maltratado por la suerte, se hace intratable y 
violeuto; favorecido, eg holgazán, vano y dispen­
dioso; y de cualquier manera, hombre muerto 
para la ciencia, para el arte y la vida social. ¡Qué 
sumas tan enormes de actividad, do talento y bas­
ta de genio derrochadas alrededor del lapete! Sí 

..pudiera dee^ío hacerse un cómputo esacto, Reve­
ría con asombro y horror que entre todas las aca­
demias y sabios de Europa no podría reunirse la 
fuerza intelectual que el monstruo del juego de­
vora j consnmel ¡1 hay quien niega 3 los gobier­
nos la lacuUad de prohibirlol ¡Y hay hombres de 
alta inteligencia, como íú lo eres, Miguel, que 
participan de tan absurda epiaiiín J se atrefen á 
jsostenerial, 

. Quien así hablaba soltó la perorata entera sin 
vacilar, con acompañamiento de gestos y adema­
nes adecuados al caso: parecía un bueu cómico 
que sabe su papel de memoria y lo declama brío-
samante. Uno de los que le escuchaban, perpetuo 
zumbón, muy capaz de reírse de un entierro y da 
sí i^ismo, exclamó alborozado: 

* , —Soberbio, Julián: eres un orador de punta: 
me parecía estar oyendo aquello de Q'ioiisque tán­
dem, Catiiina, abutere, etc. Si hubieras .?i'*o clé­
rigo, ¡qué aermonesl Sería cosa de agrandar las 
iglesias ¿Y tú no respondes, Miguel? Hide la pa­
labra para una alusión personal. Ye te la concedo. 
Apriétale. Aunqu* te lleves hablando una semana, 
te oiremos con gusto: eres hombre de viola clara 
y sabes mis que Salomón y todos sus discípulos. 
Anda, contesta; de otro mudo, diremos que renie­
gas de tus opiniones. 

El llamado Miguel no era nn hombre vulgar. En 
su mirada brillante y firme como el acero, eu la 
fuerza j confianza de sí mismo que revelaba toda 
su persona, adivinábanse la resolución y la íate-
ligencia- Había escuchado sin pestañear el discur­
so de sn amigo; y puesto ya en el caso, respondió 
de la siguiente manera: 

—Te doy gracias, Julián, y á ti también, señor 
Guasón, por el favorable juicio que de mí tenéis 
formado. Cuando oigo una opinión contraria á la 
mía, me encojo de hombros y no contesto: no soy 
tan niño como para figurarme que en pocos mo­
mentos voy á disipar el error de muchos años, 
máxime si la vanidad lo sostiene y el amor pro­
pio se niega á declararse vencido. Ya pasaron los 
tiempos en que un predieaiior soltaba un sermón 
y salían dos ó tres mil perdonas con grandes vo­
ces abjurando de sus antiguas orofacias; abura 
quien tiene una opinión, verdadíra ó falsa, no se 
la deja arrancar á tres tirones. Pero, pues fuera 
hace an calor de los diablos y a'̂ uí eilamiis al fres­
co, y en algo hemos de pasar el rato, hablemos de 
esto, como hablamos de hablar de otra cosa. 

No era preciso tanto para declarar qne el juego 
es inmoral y malo, y que suele traer á veces re­
sultados deplorables; asi ¡o creemos todos, y el 
insistir en ello es predicar á convertidos. El jue­
go, como elvino, como el humor pendenciero, 
como el lujo y la extremada afición á las mujeres, 
produce desgracias, ruinas, vergüenzas, muer­
tes... ¿Qnién lo dada? Desde qne abrimos los 
ojos i 11 razón hastt qni nos nariraaa de viejos, 
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eslamíis viendo, ojeado y leyendo historias que 
lo coiiiii'niin. 

PITO se ha movido «sta conversar.iiln por las 
palabras dií rt.,n Auloni", y no se trata de averi­
guar si el jiií̂ go ps malo 6 bjipno, ^ne ese ya ''s 
putilo más que avpri^uado; sino de si el g bieruo 
O l"S ¡t bi'Tiios dfbp'ii ite |ir.ihibirlo. Yo iii ppn-
gadn hieiiipre v srgiiiní ¡vii^arolo, uiienlr^s de lo 
C0Qlr..rÍ> no me cooíOí.an razones podprosas, 
qup baj 1 p| critiTiu de la r^ziío y la juslicia. no 
la ba> en manera alguna para pr.diibir «1 juego. 
Cualijuiíir pprsona mayor de. eilad j pnpe-'dora le-
gitioiamente de ana suma de diiiero, piie^e S''ho-
rrpr con ella á un pubre, hacieuito una obra cari­
tativa; regalarla 4 un amigo, como liberal y ge-
nero.-a; ú tirarla al mar, si gnsta, sin que antori-
dad algu'ia vueda Ímp>-dirlo, ni siquiera piense 
en ello. ¥ ¿por qué sucede y debe sui'.eder Síi? 
Porque toda propiedad, ú no es propictad, ó es 
absoluta por su naturalezn; de otro modo, cuando 
Be halla limilaJa dentro do cierlas coniiii'.iones, 
}a es otra cosa, j el derecho civil la denomina 
con etfos noribres. Pues si yo puedo, en uso de 
mi deierho, regalar, gastar ó tirar un duro, v in-
te, ó lien, con lal df que sean mios, ¿con qué jus­
licia, ni b-jo de qué pr-l.'xio me prohibe ia auto-
rida.t .jue Uis arrie>gur? Quien e^ dueño de hacer 
lo más, que es malHaíiar'oa ó deítrnírlos, ¿no 
piidiá ba.er lo nieni>s, qu'- es arr¡e>s..rlos a la 
su-MeV¿Qiié MgJca es esta? ¿Cabe major ah-nrd,.? 

Murboi litoral ¡¡.tas h»y que, rec nonéndido, 
opinan, sin embaigii, por la pndiibiciiln del jue­
go. Y ¿qué razones presentáis? Las mismas que 
tú acabas de preseiilar, amigo n.io, j casi con 
¡(¡nales pal.ibras, cumo quien dii'e una lección de 
memona. Kstas razones, si merecen llamarse ta­
les, son motivos de conveniencia; estorbar la rui­
na de algunas familias, la desesperaciiSn del per­
didoso, !a pereza, etc., ele. Pero, Julián, piénsa­
lo bien; con igual criterio podría decir la autori­
dad al empleado de corlo sueldoi oTú ganas ocho 
mil reales; le piuhibo, pues, que vistas con ele­
gancia, que h-ibitPS cuarto decente, que vayas con 
tu mnj-:r al Ipairo, porque tus cortos haberes no 
alcanzan para lales dispendios, y te srruiíiarís.-» 
Pudría prohibirse también el lujo bfl>¡ Ae sus va­
rias formas, la.buena m -̂sa, los ríros muebles, 
los objetos de aiie, les viajes de rpcreo, y cnal-
ruiera otro g;*sio al^o cr-!i'ido, á quien no acre­
ditara lentr caudal suficiente para soportarlo, eri' 
giéndose el K-t«do en tutor j curador de todos y 
de cada uno de cuantos Individuos lo componen, 
reglanientanHo sus pasos, manejando toda pro­
piedad y lüsponiendo de ella, como los j^^stiilas 
de las misiones del Paraguay, 6 resucitando las 
antiguas leyes suntuarias de los monarcas ans-
triacos, tan pronto dictadas como qu-brantadas 
cuantas veces se promulgaron. Nunca fueron bas­
tantes para asegurar SH ob-ervancia ni la autori­
dad absoluta de los reyes, ni la dura severidad 
de los magistrados, ni el rigor de las penus ful­
minadas contra los trasgresores. 

¿Acaso los modernos gobernantes, que des­
aprueban las leyes suntuarias consíderíndotas in­
justas y atentatorias al derecho y la hbertad, juz­
gan que hay una «ola manera de arruinarse los 
imlividuos y faoiilías, y esta manera i'iniua es el 
joegii? Iínt"nce8 ¿ijiié sigdiüca la lotería nncÍonal 
sino el egoísmo del E-tario, que par» proporcio­
narse recursos nu vacila en desmoralizar á sus 
individuos, acostumbrándolos S esperar su bieo-
esUr de los caprichos de la suerte j no de la 
cu'>staiieÍM en el trabajo, unida i la previsírtn y 
la ecoooiijí--.? ¿Es licito y bueno arriesgar una 
cantidad á la loierta, i h rifa de San Joíé ó del 
Niñii Jesús,'j es iliciio y malo exponerla i una 
carta? ¿O es sim[ileineiite cuesliín d(t luerza, y 
quien la tiene sí^atreve i todo, priihüiíendo que 
pueda otro hacer lo oiÍKOio que 61 haCi? Asi lo 
jiíensa quien no ha^a perdido loda noción do ló-
gii^a, luda sombra «le sentido común, al viir per­
sonas l'iirmales susleiit;ir que es buena acción ju­
gar un dun) á una rifa llínnaiia de beneficeneia, 
j en tiran picardía jugarlo á una carta. 

Los gobiernos mismos nos aci^siuinbran al azar 
con sus abiurd«s ilisposiciones ¿Nace un prioci-
pe real? I'ues se reparte cierta suma entre las 
lamili-s p'ibnis cuyos hijos tiayan nacido en el 
propio día. La sagrada obligación de servir y de-
ieiider la |iatria ciui las anuas en la maiKi, nego­
cio de azar y lotería es lambién, pues la casualidad 
designa quiénes han de sobrellevar el pe-o de 
este deber, y quiénes quedan exceptuados de 
cumplirlo. Estos se cunstderao dichosos; los otros 
desgraciados. 

H^y más, y es el efecto contraprodncpole que re­
sulta de querer proscribir y aiii>|ijlUr un VICIO con 
noa ley. Cuando la autoridad piobíbe las casas 
de jui-go, álireuse al piintn lo< ganios, donde á 
l a s o m b i a y c m preniediiacidn se arman lazos, 
eoiho-raoas y encerronas; siendo no pocos los 
casoh e[i que, priflal en mano, se desjioja al ga­
nancioso, desvaoeciííidose como el huioo los ga­
riteros para juntarse en otra paite y sacrificar 
nuf'vas víciímas, A-í, que nadie hlasana tanto de 
moralidad, nadie se abgra lanío de que las auto­
ridades persigan el juego, como los gariteros 
mismos; entonces ellos preparan sus guaridas, 
arreglan sus naipes, ponen en campaña sus ex­
plotadores, buscones y ganchos, y de cualquier 
mesbacen su agosto, no jugando, no arriesgando 
su dinero, sino eslsfando sohre seguro y rollando 
á mano armada no pocas veces. 

Tal vez se pri-gunte: ¿cuSI debe ser, pues, el 
oficio de la auípví,dad en pr!fsencía del juego? 
¿Acaso no tienen los gobiernos derech.'S d'; pro­
tección y tutela para con los ciudadanos? Si, en 
general; pero la tutela exirícta é inmediata es 
para qtiieu de ella necesita; para los lueiiures, 
para ¡os imbcciles, los inrapacilados; en suma, 
los que carecen de personalidad pp-opia. 

¿Qué deben hjcer los gubiei nns? Reconocer ie-
galiueiite la existencia de las casas de juego, 
proliibiimdo en ellas lodo fraude y la entrada de 
jóvenes hij'is de familia; ponerlas en condiciones 
de estabilidad, concluvpiido asi con los infanes 
garitos y ron las ocasiones de C('li*-chi.; y aiiemás 
de producir un benfücio tan grande, obl>.jier 
cuantiosos recursos par» aliviar ias cargas del 
Estado por la contribución proporcional que pa­
gue cada banca, según su importancia y crédito. 
Esto se hace en muchas naciones extranjeras, de 
cnyas casas, establecidas bajo la ley, dt;s»pare-
cieron los estafadores y fulleros conocidos por el 
nombre <ie jugadores de vevtoja. 

y sún sin buscar ejemplos de otras naciones, 
aquí en nuestra Península, en Madri.t mismo, ¿no 
se coh.-a impuesto de la presiitoción, hadándose 
ésla legaluieiite considerada como una induiiria? 
¿Acaso es más decente <i iniuios culpable, ó de me­
nos tiisies cms-cueiicias la prostitoiión que el 
j u . g ? De ningún mudo. Y sin embargo de esto, 
y arro>tiaiido el clamoreo de niucíijps moralistas y 
de todos los bipóciita.s, los gohieiTí'os más civili­
zados la han permitido y reglamentado, por ser un 
heclii iiiti-gabiií que, supuesta la existencia del 
vicio, que es eterno, vale ntSs contenerlo dentro 
de ciertos limites que dejarlo vagar desordenado y 
suelto, infestando la sociedad entera. 

El gran medio, no para acabar, sino para ami-

nor-ar la pasión del jur-go y sus rxirsgos, es cc-
meozar suprimiendo la lotería y rifas oficial*'s, 
pues qnien manda eslS ob igado a dar ejemplo por 
su niísuia pnpición; que si el prior quibranta la 
regia, muy poco ta observarán los frailes; tomen-
tar la agricultura y la iiidu>iria, aliviándolas de 
las cargas qUe huy la agovian; disiniíiuir et rxce-
sivo iiúiiiero de emplendi-s i úhliios, reduciéndo­
los á I» mitad y pagándolos bien; finalmente, abrir 
en lodos si-nlidoa aocbo camino i ta actividad hu­
mana, pritegiendo e! trabajo y destruyendii ei pa-
rasili-mo, a i como en terreno bien cnliiva'lo se 
riegan y cuntan las plantas úliles y la mala hier­
ba se arranca. Tal es mi pan cer, y en las razones 
ya maniíestadas, me fundo: sí lo juzgáis verdade­
ro, lo Celebro; sí falso, haceos cargo de que todo 
fué broma y no he dicho ni una p.tlabra. 

—¿Que no has dicho palabr*? ¡Frioleral Pues, 
hijo, lias i'eseuibochado cada verdad como un tem­
plo. Y ¡lomo cono es la materia! í i hubiese cite-
dras de juego á i xpcnsas del EsUdo, tú serías de 
fijo unu lie los profesores. Todo cnanto manifies­
tas es razonable, fundado y justo ; pero aunque 
me tengáis por informal y guasón, paiéceme que 
se harSn. tales reformas, como dice la coplita. 

Cuando vayan y se junten 
en el mundo mi-erable, 
cada duro con su amo, 
cada hijo con su pailre. 

N.vnr.tso CAMPILLO 

Viendo eldesbordainií^uto clüriral que 
hay actualmeote en España, aiu razóo 
alguna que lo justifique, pues á ía l i ­
bertad debemos el gíado de civilizai;iün 
relativa de que disfrutamos, me he pre­
guntado variiis veces: 
- «Si un di 1 amaneciésemos todos vey-
tidoa pon el traje apropiíido á los gustos 
é inclinaciunes de euda uno, ¿cuáles se­
rían lt'S,^traJL;s predominantesí» 

' ¡Inoeente de mi que lo dudo.siquiera! 
Apareceríamos ve-tidos de frailes, de 
todos colores j con los parásitos que por 
clasificación correspondiese á cacfa ti.la. 

Pues no hay que ifudarlo; todo lo que 
pasa actualmente, justifica la teoría del-
salto a t rás . Nuestras honradas visabue-
las se discrageiou ferozmente con los 
frailes, y Tioriovros nos parecemos á nutís-
tros Bucioá progenitores en gustos y en 
manera de pensar j sentir. 

. ;̂  , -rntS^m-

La Iglesia se nos come 
Vaya , caballeros,, que esto no puede se­

guir así. '! . 
Un pueblo arruinado, y donde, por lo tan­

to, se mueren de hambre muchas personas, 
es imposible que continué acumulando en un 
solo individuo, desempefíe el cargo que quie­
ra, el capital que en el obispo de Compostc-
la, señor Martín Herrera . 

Disfruta este español, sin contar con lo 
que le renta la fortuna enorrac que trajo de 
Cuba, un sueldo de S.OOO duros al año, otro 
de 3Q5 por la misa, varias adehalas y la mi­
seria de 1.000 reales diarios por derecho de 
la mitia que hacen 18.250 duros al año, en 
total con Buqldo, misa etc., unos 2S.000 du­
ros, sin contar, repito, los considerables ré­
ditos de su fortuna, 

¿No habrá en l,as Cortes un diputado r e ­
publicano que llame la atención sobre ' esto? 

V no vale decir que soa derechos adqui­
ridos, Fíjense bien en el artículo Los intere­
ses creados, aquéllos que concedan á esa fra­
se eocrvadora é inmoral alguna importancia. 

Al terminar el año 1S95 tenía el Cuerpo 
de capellanes castrenses 87.QOO duros en 
cuenta corriente en el Banco de España, que 
se emplearon después ea deuda exterior, pa­
pel qiJe filé últimaraente vendido para com­
prar ñutios del empréstito de Filipinas. En 
todas estas maniobras espirituales ha inter­
venido el obispo de Sión. 

Por donde quiera que se destapa^, resultan 
millones en la iglesia. jY España pereciendo! 

E s admirable la estupidez de la raza hu­
mana que habita entre el Pirineo y las co­
lumnas de Hércules. 

Esto es administrar 
Hemos recibido el estado demostrativo 

de los cobros y pagos veriflca.do8 por la De-
p o s i t ^ a de los foiidoa ranuicipalea durante 
el último trimestre, cayo resumen ea como 
sigue: 

* Pesetas Cts. 

tos jesuítas, de los frailes y de todos los actos de 
la clerigalla y sus secuace--: como sino furra lícito 
el oponerse á ese turreiile avasallador que quiere 
imp ner por la fuerza sus teorías al pneblo es­
pañol para poder esquilmarle más en provecho 
propio. 

«Nu la hagas y no la temasu dice el refría, y en 
cnnsí ctiericia precur'n esos p-''riádieos aconsejar 
á sus dr'li uífides que abandoneo coanio antes (̂ ate 
suelo, que mamhjn ciin su presencia tanto jesuí­
ta esUbh'C do sin ningáii deri'chT, lanío fíale sin 
nintivo y lanto clerical 1 iu razón; puesto que los 
primeros erl5ii legalinente rxpnlsados de íí^paña 
por el drcreto del tle.y Carlos lil; los segundos lo 
son por la volnnt.id revolunionaria de tos que los 
arnj.iron eo el añiil8;)ói y los últimos, por rxpre-
siún propia de cuantos aoiamos la libertad en to­
das sus nianifesUcioues, á la vez que somos ar-
ditQ'.es partidarios de que cada uno viva del pro­
ducto de su trabajo y que consideramos estarían 
muchisinio mejor empleados los cuarenta millones 
anuales que pugamos por culto y clero, dedicados 
k la enseñanza eminentemente civil ú sea laíea, al 
objeto de que las generaciones que vienen fueran 
dignas de un Estado civilizado, progresivo y hu­
manitario. 

Qne e! clero y sus partidarios no extremen sus 
tendeiicia's abserbenles, que se ciñan extrícta y 
escrupulosamente al respeto de las aji'nas opinio­
nes, que cumplan con su ministerio l'is sacerdo­
tes, y los lilirepeiisadüres aguardareotos el mo­
mento supremo de la separación de la Iglesia del 
Estado con tranquilidad, l'ero si ellos se empe­
ñan pn separarse del rírcu'o donde deben niovír-
se y trabsjar pnilicamente, si nos provocan con 
sus desafueros, fuerza seiá que protestemos con 
todas nuestras energías de sus actos, á la vez 
que los expongamos S la vergüenza púbüía para 
conocíinieoto de nuestros amigos y escarmiento 
(le los Cándidos qne les siguen, creen y en ellos 
confían. Cuando en liircelona muy particular­
mente han acaecido hechos tnn repugnantes como 
los que ban escauiializado í la prensa nttranjera 
y á la liberal independíente Jel país; cuando dia­
riamente los eosounailos de todas clases dan mo­
tivo justificado de protesta para sus actos; cuamlo 
se nos quiere hacer ruirograilar S tiempos ya pa­
sados de triste recordación, querer que nos calle­
mos y suframos con mansedumbre inverosiniíl 
tanta bajeza y humillación tanla, es pedirnos lo 
imposible. No provocamos; nos arrojan el guante 
j es preciso rteogerlo; de lo contrario, fuéramos 
mdignofi de lo.s sacnñcios que por la libertad hi­
cieron nuestros antepasados. 

Si persisten en sus demasías, lo menos que po­
demos hacer es lo que se reaíiza por nue^t^a parte 
al amparo do la Ley; y tengan cuidado en enfre­
nar sus pasiones y sus apetitos, nu sea que, ce­
rradas las válfinlas de la opinión pública, ésta es­
talle y termine con todo cuanto se opone al desa­
rrollo, al progreso y i la civilización de la nación 
española. Nosotros queremos un estado de derecho, 
de humanismo y de respeto mutuo para-todas las 
creencias sinceramente senLí̂ das; si esisle quién 
prefiere un modo de vivir anormal, absoluto y tur-
bníeiito, sufra las cousecuencias adherentes i su 
idiosincracia. 

EMILIO G.^RRIC.A 

29.774 '54 

74,4C3'43 

104.237'!)7 

79.023'7rí 

Exis tencia en mi poder en 
fia del tr iraeatre anterior, . 

lugrfHDS en el t r imeat re da 
esta cuenta 

Cargo 
D a t a piir pagos veriñoa.docí 

eo igaal t r imest re 

Exis tencia en mi poder pa ra 
el t r imes t re que sigue. . • 25.215'21 
A s í es como se admiula t ra por los Ayiiu-

taniieritoa republ icanos, con mayoría fede­
ra l por añad idu ra . 

¡Y qne uu G-ubíerno monárquico como el 
de Madrid, que DO da cuentas imnoa, sea 
el que haya de censurar las de los muni ­
cipios honraitoel 

A • {El Ampurdanés, de Figueras.) 

LA PRENSA DEL TURNO 
El pedó'üco Ll Correa, órgano del partido fu-

sionista, y La Época, delcouservadur, se lamen­
tan de la libertad \\n>; dieen permite el g>bierno de 
los crislianos, i li:s oradores en lî s meetmg^ que 
se celebran por doquier, y especialmenle en tos 
habidos en Cataluña. 

Lo que más escuece á esa prensa hipócrita, asa­
lariada y opuesta á las ideas progresivas, es que 
los^pabü-ranos y librepensadores se ocupen de 

veri I, aún cuando resulte que efectÍTameate él lo 
escabel h^. 

El ruerpo es materia despreciable y vil; y estro­
pear un cuerpo para salvar un alma, añeja y cris­
tiana y fusílable máxima es. 

(¡TF.LEGRAMA.—Roquetas 25 Abril.—Vinieron 
dominiüi'S; aconsrjsron Rosario labradores medio 
efii%!Z cosecha abundante; Ibvironse cuartos ton­
tos. Hoy aparres lango-ta, de-truye cosecha. Ro­
sario i in pótenle.—AB\Ra,ÍTF.Giii.s 

fita á c'iiitestar, cuando recibo esle (dro: 
«Urgente.—Roqu'tas 30 Abril.—Sí el de Sí-

güeuza no sabe dónde ocupar curas exi-edentes, 
envié seis vagones tren, gran veloriilad. Plaga 
laiií,"sla destruye cosecha, i pesar Rosario. Hace 
faifa gente para matar insectos. Remita si hay 
JOO docenas frai'es.—An^Rn.UKRUi.B 

No puedo complacer S mi amigo. Aun podien­
do, no 'o haiia. Sería peor el remedio que la en­
fermedad, y yo no quiero que ítesaparezca Ra­
quetas. 

Los duendes en Santander 

¡Y ande la kMrie! 
He aquí lo que SÜ lee en una hoja de 

propaganda (la número 10,) que repar ­
ten los curas de Zaragoza en las igle^'ias, 
y- que lleva .por título l.\ DEVOCIÓN Á LA 

vjRQEN SANTÍSIMA la Pilarica de los arof-
goneses. 

íOyó un día cierto baturro aragonés S 
un deslenguado arriero qaa enliií un turan 
contra la Virgen, y sospechando que aque­
lla Virgen podía ser la del Pilar, aacó una 
navaja y le dijo:—Melón: ide que Virgen 
hablaste mal, de la Pilarica ó de la otra?— 
A lo que respondió amedrentado el blasfe­
mo: De la otra.—Y aüiidíó el aragouéy:— 
Si lo que dijiste de la otrsi lo dijeras de 1» 
del Pilar, aquí mismo te sacaba las tripaa.> 

Esto, esto se llama educar al pueblo, 
y prepararle poquito á poco para. . . que 
se ecne á cuatro pafas. 

Así, así se le civiliza y se le pone en 
panto de caramelo para que extet:niine, 
no ya á los herejes, á los mit-mos ca tó ­
licos, que tengau una pequeña dosis de 
cul tura ó sentido común. 

Un pueblo de animales como ese del 
cuento es el que quieren los eiericaies; 
en parte lo han conseguido y s ; pero lo 
que es del torio... 

Para evitarlo, nos bastamos los ochen­
ta ó cien hombres (no j iay más en toda 
España) que estamos siempre en la b r e ­
cha combatiendo el clericalismo. 

Y si no, al tiempo. 

MANOJO D E J L i E S MlSTIOiS 
Llegó el de Sirsa Marcuello i la casa del de 

LiinSs, á tiempo en qne'estaba el ama só l i t a . . . . 

¥ luego se fué. 

Llega á su rasa el ausenta, nota no sé qué en 
su ama. la interroga, ella le contesta turbada, y.. 

Corren despuris yoces de que bay pendiente 
nn desafio entre dos sotanas, y 

Dizque ahora e^lí preso eclesiásticamente en 
Huesca el que llegó á la casta morada de su ama­
do compañero. 

¡IJiií a,sunto para un drama! Serta una especie 
de A'uí/ojoí-títafio clerical... ¡De qué buena gana 
lo haría yo, si encontrase cómicos que lo repre­
sentaran! 

Pero hay que desistir... Son tan buenos católi­
cos como pésimos comediantes. 

Celebróse nn matrimonio civil en ia Cornüa, y 
el pi'riódieo carca de allí echó por alto hs del 
cuarto trasero, rebuznando no se qné de paja y 
cebada. 

Cada uno escupe lo que IJeva dentro. 

Un clérigo está preso en Cullar de B^za como 
presunto autor de un homicidio perpetrado en la 
persona de Agustír. López. 

Si ha rezado después por su alma, deben absol-

Cuentaii las crónicas católicas, que allá en 
los tiempos de Maricastaña, y en el Pais de 
los lilas, existía una joven aldeana, de una 
hermosura sin limites; es decir, rayana en lo 
feo—supongo yo—por aquello de que los 
extremos se tocan. 

Pero esta hermosa joven (no hay que ol­
vidar que era herjnosa), pensaba tanto en 
Dios y tan poco en sí misma, que no se lava­
ba ni peinaba, y era conocida en la comarca, 
por Lcndrina, Líendrina 6 Lendrera , porque 
esto no está muy claro. 

Pues bien; esta joven, en un día de mucho 
calor, sintió que su cuerpo le pedía refrescar, 
y se dirigiñ al gran lago de las ranas, cono­
cido como tal por su extensión de más de 
50 leguas de largo por 40 de ancho, y por 
residir en él 50 millones de dichos anima-
litos. 

La algarabía en el lago era espantosa, 
cuando Lendrera se acercaba; y como ésta 
era enemiga de toda diversión mundana, 
creyó que las ranas tocaban 6 le tocaban las 
castañuelas, y sulfurada, las apostrofó di­
ciendo: 

— ¡Cailasus! 
V las ranas, que hablan acudido todas (los 

So-millones), á recibir á Lendrlna, quedaron 
con la boca abierta y calladas como.... muer­
tas. 

—No eran castañuelas lo que tocaban las 
ranas—dice San Pascasio, confesor de la jo­
ven—era que le tocaban la marcha real. 

Lendrina empezó á recitar la letanía, y las 
ranas contestaron á coro: 

—Ora pro nobis. 
Lendrína entonces, llena de gozo, quiso 

arrojarse al lago, para abrazar á sus oyentes 
uno por uno, sin distinción de ranas ni ranos, 
por su fervor católico. Pero su confesor, que 
la seguía de cerca, pudo contenerla á tiem­
po y evitar que se ahogase, porque la Santa 
no sabía nadar más que en tierra. Y des­
de entonces, teniendo en cuenta la concen­
tración de las ranas, se cambió el nombre de 
Lendrera y Lendrína, en el de Santa Cendri-
na, compuesto del latín, cendrus-cendris, y 
del griego drina, y del hebreo.. . 

No dice la historia la edad de las católi­
cas ranas, contada por aguas, como ahora 
contamos la edad por yerbas de los benju-
meas (ganado vacuno), por ejemplo. 

Los milagros han ocurrido siempre en le­
janas tierras, y de aquí que los incrédulos 
abrigásemos algunas dudas; pero desde el 
momento que ocurren al alcance de nuestra 
nariz, ya no hay medio de negarlos. 

En la provincia de .Santander (España) 
una dienta de un juez se vé cogida, al aban­
donar la estancia de éste, detrás de la puer­
ta, por mano invisible en lo invisible. La 
puerta se cierra, la individua quiere salir, 
quiere gritar y la fatiga la ahoga; acuden los 
vecinos y la Guardia civil, y aunque la puer­
ta se me'neaba, y se veían las faldas de la 
paciente, pueblo, autoridad y guardia se 
declaran impotentes para socorrerla, porque 
se lo impedía nutrida lluvia de piedras, de 
procedencia ignorada, aunque sin causar 
daño alguno. 

—-¡Duendes, ducndesl—exclaraan beatos y 
beatas,—y avisan á los virtuosos Iraües que 
allí por ventura moraban. Estos colocan so­
bre una gran cesta los atributos antiduen-
distas, y autoridades, pueblo, fuerza y frai­
les llevaron la cesta con resignación cató­
lica. 

El duende ó duendes no se arredran y 
contestan al hisopado con hísopazo, y á los 
conjuros con lluvia'de piedras inverosímiles, 
(pero sin causar dafio), volviendo á notarse 
el meneo de la puerta. Entonces los reve­
rendos, armados de una escoba y de una 
cubeta de albaíiil, empezaron á largar zu­
rriagazos de agua bendecida sobre la puer­
ta para matar á los duendes, y sobre los 
fieles para preservarlos. 

Por fin cedió la puerta y apareció la víc­
tima trémula y jadeante; pero los duendes 
parecían evaporados por la puerta trasera. 

Y el alcalde y sus subditos, hechos una 
sopa, volvieron á llevar la cesta, y se dice 
que el gobernador de la provincia ha hecho 
propuesta para la cruz de beneficencia. 

La escena empezó á la hora de la siesta, 
y terminó á las seis de la tarde, sin que se 
volviese á repetir, dice el par te oficial que 
la autoridad de la provincia remitió á su 
jefe el ministro. 

Estos milagros tan palpables, me ponen 
á dos dedos de m¡ conversión. 

MERCURIO 

' ¡Qué solos so quedan los muertos! se 
oye repetir á cada paso. 

No es falso en absoluto, pero hay 
quien se queda más solo: el pobre. 

Un milagrito 
Estamos en Francia y en el reinado de Felipe 

el Hermoso. Un jadío prestamista propone i uiía 
muj-'r que va á enipeiíar un vesti'lo, devolvérselo 
sin llevarle un real por capital ni réditos, fi le 
proporciiina nna hastía. Ella accedo, se lii lleva, 
y el judío cumple su palabra. 

Hasta aquí la cosa, aunqne rara, no ofrece más 
anomalía que !a generosidad del jndlo, pues ya 
sabemos cómo las gastan los de su raza. Ahora 
entra lo bueno, que copio textualmente de UQ 
periddico clerical: 

iiHorroriza pintar la bárbara y sacrilega profa­
nación del judio, su furor satánico, su infernal 
odio contra nuestro Señor. Dueño de la consa­
grada hostia, después de pincharla con un cu­
chillo, de clavarla y arrojarla ai fuego, viendo 
que la santa hostia brotaba sangre y que las lla­
mas la respetaban, ia pisotea e intenta hacerla 
pedazos; pero todo es inútil; la hostia permanece 
intacta. 

Enfurecido y de rabia lleno, después de cla­
varla con tres gruesos clavos en la pared, obser­
vando que permanece entera á la par que bro-
tando raudales de sangre, encolerizado pretende 
arrojarla dentro de una caldera que había con 
agua hirviendo, pero ¡oh, prodigiol la sagrada 
hostia se eleva dejando ver la figura del Salvador 
crucificado. 

Entonces el judío huye espantado y se escon­
de temblando; uno de sus hijos, sin pensar en el 
peligro, corre, y fuera de la casa cuenta á varios 
niñ is lo ocurrido; una vecina que & la sazón pa­
saba se entera, y movida por la curiosidad, bajo 
un pretexto penetra en ia casa de! judio. ¡Cual 
no sería su asombro al ver que el Crucificado en­
sangrentado se hallaba en el espacio sobre la 
calderal Admirada de este milagro euearístico, 
póstrase de rodillas para adorar al Señor, pero 
de repente desapareció el Redentor, dejándose 
ver la hostia consagrada que por su propia vir. 
tud fué á colocarse en un vaso que en la mano 
tenía aquella mujer." 

iNo creo que haya haliidu nunca judíos Lan im-
bécili:s, que por udio & J<:aús biiaeían tales tuale, 
rias con una bos'ia; mas nit tengo iiiconvenieule 
en adoHlírlo. habieiuiu en cneuta que la idea re-
liifiusa convierte al iiumbre en be-'t^a. 

Lo que no ci mpreiido es cerno, iiespués de vep 
que ni cuciiiilos, ni luegs ni pisi toiies podínQ 
qu'branlitr ni hacer il(sa|iareci r la hostia, no s« 
quedó el judio turulato j cantó la jiaiiiii>dia. 

Si i loi n>e hubiera ucuiridn una c<'sa ^eiiie. 
jante, juro por las unce mil vírgenes que en el 
acto lii'tí el Títlniud, iirC agarro á la Biblia, y sal­
go como alma que 1 cva el di.:Mo á i¡ue me suel­
ten ei< la CKl̂ nioclia ties ó cuatro cacharros de 
agua en la iglesia más cercana. lALÍ es nada URÍ 
hostia que resiste al fuego, al ;igua hirviendo, i 
los chivos y á las coces, y que vierte sangre j . 
raudales \«\v añadiilura! Una sola g;ta que yo le 
hubiera visto verter, habría bastado para conver-
tiniie. 

De todo lo cna! se deduce que, si milagro exis­
te en ese relato, está en habei'sF maiileiiido tieso 
que tieso el israelita después de lo que vié. 

Hojita que se explota en Galicia i 
real. 

Contiene una ocación hallada en el I 
sepulcro de Cnsto , en el que é.-ite íifir-[ 
ma, dirig-iéndose á las tíantas Isabel, f 
Brígida y Matilde, qae los soldados que 
le preodieron fueron 103, que de la 
barba le tiraron 110 voces, que le die­
ron 80 puñadas, la escupieron 25 ve­
ces, recibió 110 puntapiés y le causaron 
30.000 heridas. 

Esto es n n timo, pero no puedt; per­
seguirse en just icia, en tanto que se 
permitan otros por el estilo que perpe­
t ran las gentes religiosas, y aun este 
mismo no se le daría al público sin su 
complicidad. 

O se tira de la cuerda para todos 6 
pji.ra n inguno. 

Recorte de un periódico católico: 
«Siendo grande el número de serpientes 

voiienoflas en >-.n ti^rritorio de la Amérioa 
del Sur que los misioneros oatólieos habían 
ido á evangelizar, repartieron á los uiíios 
las de escuelas que ellos dirigían medallaa 
de 8^11 Bi»üito. 

Cierto 'iÍ!i, a l volver á su choza un niSo 
d e seis años , v io á pocos pasos d e él una 
enoiniH serpiente , dispuesta á acometerle; 
pero ól, eo vez de intiiuidiirae, Siiuaudo su 
medalla: «Aeórcate, ei te a t reves—dijo al 
repti l—qiie no te tomo, pues tengo aquí mi 
medalla y pnedes morder la si quieres.» La 
serpiente entonoe» cambió de dirección dê  
saparecieudo eu un espeso matorral .* 

¡Miren la s e r p i e n t e , y q u é talento 
t e n i a , 6 q u é b ien e d u c a d a e s t a b a ! No, 
n o KP d a n h o y s e r p i e n t e s a s í . 

Todo d e g e n e r a ; h a s t a los r e p t i l e s qut 
n o se a c o g e n á s a g r a d o . 

4 5 folletos.— 1^ c é n t i m o s uno. 

Colección cotnplp.la, 5 pesetas fran­
ca de por te y rerti l t tada, 

Para los suscriptores á E L M O T Í N 

1 0 céntimos, cargándoles únicamente 
el certificado. 

Pueden pedirse sueltos. 

ADVERTENCIA 
Si ilejase de i r E L Mo'rfN á algun' 

püb lac ión de las que a h o r a se eü 
vía, p u e d - n loa que deseen leerlf 
suscr ib i r se d i r e c t a m e n t e en est; 
admin i s t r ac ión , pues n o será, po 
culpa n u e s t r a . 

lODHID. —IBPRKHTA, UBSRTAD, 29. 
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